Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolea  son  los  enoargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 
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A  MIS  AMIGOS 

Elvira  Fernández 

y  Wenceslao  García  flransostroqai 

Contraje  el  compromiso  de  dedicarles  una  obta 
y  cumplo  gustoso  aquella  deuda  con  El  deber  y 

EL  AMOR. 

A  la  modestia  del  liho  supla  el  ruidosa  éxito 
•obtenido,  y  esto  ya  puede  ser  ofrenda  de  amistad 
y  verdadero  cariño  de 


J^é/e  Jfs/s  JPas/or. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MARGARITA  (recién  casada)   Seta.  Sánchez  (R.) 

DOÑA  ENGRACIA  (madre  de  Mar- 
garita)  Sea.  Domínguez. 

DOÑA  ANGUSTIAS  (madre  de  An- 
tonio)  SÁNCHEZ  (E.) 

MELITONA  (madre  de  Consuelo) ....  Hurtado. 

CONSUELO   Seta.  Alcalá. 

MANUELA  (criada)   Estrella. 

ANTONIO  (esposo  de  Margarita)   Sb.  Sánchez. 

DON  BRÍGIDO  (padre  de  Margarita).  Calveea. 

DON  JACINTO  (padre  de  Antonio). . .  Cano. 

UN  NIÑO  (personaje  mudo)   N.  N. 


Apuntador   Sr.  Santafé. 

Segundo  apunte   Mallén. 


La  acción  se  supone  en  Madrid.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


672377 


A  los  artistas  creadores  de  estos  personajes 


¿Qué  he  de  decir  para  ustedes?  Un  fraile  no  puede 
hacer  otra  cosa  que  echar  bendiciones,  y  la  mía  es 
tan  inmensa  que  las  indulgencias  concedidas  no  serán 
suficientes  para  recompensarles  de  su  magistral  inter- 
pretación, del  cariño  con  que  la  han  estudiado  y  de 
la  presentación  de  personajes,  motivos  todos  podero- 
sos, que  contribuyeron  al  ruidoso  éxito  logrado. 

Los  aplausos  todos  son  para  ustedes,  consignando 
gustoso  en  esta  página  mi  agradecimiento  á  la  exce- 
lente compañía  que  tan  admirablemente  dirige  don 
Francisco  Rodrigo. 

Reciban  por  tanto  la  bendición  del  modesto  ca- 
puchino 


¡ÉÜÜI 

HHH 

ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Gabinete  lujosamente  amueblado.  Al  foro,  derecha  é  izquierda,  puer- 
ta» practicables.  A  la  derecha  una  mesa  de  despacho.  A  la  iz- 
quierda un  piano.  En  primer  término  dos  butacas. 

ESCENA  PRIMERA 

MARGARITA  y  ANTONIO 

Al  levantarse  el  telón  aparecerá  Margarita  tocando  el  piano.  Antonio 
sentado  á  su  lado 

Ant.  Muy  bien,  Margarita  mía,  muy  bien;  tienes 
unas  manos  encantadoras,  y  á  no  ser  por 
miedo  de  quedarme  sin  ellas  me  pasaría  día 
y  noche  embelesado  á  tu  lado,  viendo  ju- 
guetear tus  diminutos  dedos  por  las  blancas 
teclas. 

Marg.  Varaos,  mi  querido  Antonio,  se  conoce  que 
te  cuesta  poco  trabajo  el  repetirme  las  mis- 
mas frases  que  tantas  veces  habrán  halagado 
á  multitud  de  mujeres. 

Ant.         ¡Margarita  mía!... 

Marg.       No,  no;  si  yo  te  lo  agradezco  de  todos  modos. 

Bueno  fuera  que  no  acogiera  con  entusias- 
mo el  galanteo  de  mi  maridito:  del  dueño 
de  mi  corazón. 
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Ant.  Y  que  yo  no  me  derritiera  á  tu  lado  al  ad- 
mirar esos  divinos  ojos  que  Dios  te  conser- 
ve; esa  carita  de  ángel  y  esa  boquita  tan  re- 
monísima.  |Ay,  Margarita  mía,  tú  eres  mi 
felicidad! 

f  Ambos  se  levantan  y  vienen  á  ocupar  las  butacas  del 
centro  de  la  escena. ) 

Marg.  Bien,  muy  bien;  sigues  á  maravilla  tus  prác- 
ticas de  galanteos.  Continúa,  que  me  agrada 
muchísimo  y  al  mismo  tiempo  aprenderé  tu 
táctica  de  conquistas. 

Ant.         ¿Pero  tú  te  imaginas  que...? 

Marg.  Ah,  sí;  mira,  Antonio,  un  mes  llevamos  ya 
casados  y  todo  es  felicidad;  aun  no  hemos 
regañado  ninguna  vez.  Es  raro,  ¿verdad? 

Ant.  ¡Caracoles!  pero,  hijita,  ¿cómo  quieres  que 
en  los  primeros  albores  de  la  luna  de  miel 
regañemos?  Eso  será  más  tarde. 

Marg.  ¿De  veras?  ¡Hay,  qué  gusto!  y  luego  nos  con- 
tentaremos, ¿verdad? 

Ant.  Claro. 

Marg.       ¿Y  nos  querremos  más? 

Ant.  Indudablemente. 

Marg  .       ¡ Ay,  qué  alegría! 

Ant.         Pero,  niña,  ¿qué  dices? 

Marg  .       Que  quiero  regañar,  sí  señor,  quiero  regañar. 

Ant.         ¡Vaya  un  capricho!  Pero  si  no  hay  motivo. 

Marg  .       No  importa.  Ya  le  buscaremos. 

Ant.         Pero,  hija,  ¿te  has  vuelto  loca? 

Marg.  ¿Lo  ves?  ya  me  insultas;  me  llamas  loca;  (Ha- 
ciendo que  llora.)  ¡lástima  de  mí!  ¡vaya  usted  á 
creerse  de  estos  hombres  que  dicen  qué 
quieren! 

Ant.  Pero.. 

Marg.  Ni  una  palabra  más.  Déjeme  usted.  ¡Quién 
me  lo  había  de  decir!  ¡si  mis  papás  lo  su- 
pieran! 

Ant.  (Apesadumbrado  é  intentando  calmarla.)  VamOS, 

Margarita,  serénate,  que  no  es  para  tanto; 
yo  te  quiero,  no  he  intentado  molestarte. 
Mira  que  te  pones  fea. 
Marg.  (Arreciando  más  en  sus  lloros.)  ¿También  me  lla- 
mas fea?  ¡Ay,  Dios  mío!  esto  me  faltaba.  Soy 
muy  desgraciada,  muy  desgraciada. 


—  11  — 


Ant. 
Marg 

Ant. 

Marg 

Ant. 

Marg. 
Ant. 


Marg 
Ant. 
Marg 
Ant. 
Marg 


Ant. 

•Marg  , 
Ant. 


Marg. 

Ant. 

Marg. 


Ant. 


Marg 


¡María  Santísima,  qué  situación! 

A  mí  me  va  á  dar  algo;  yo  me  pongo  muy 

mala. 

¿Y  qué  hago  yo?  Aquí  quisiera  al  hombro 
de  más  paciencia. 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  (Simula  que  la  da  uh  ataque  de  ner- 
vios, quedando  como  privada  en  la  butaca.) 
(Rodeándola  con  su  brazo  como  turbado.)  Esto  es 

insufrible.  [Margarita!  ¡Margarita! 
(¿Pero  cuándo  empezará  á  contentarme?) 
¡Vuelve  en  tí,  hermosa!  ¡Oyeme!  ¡Escucha! 
¡Nada,  esto  no  se  puede  aguantar!  ¿Y  á  esto 
llaman  luna  de  miel?  Esto  es  un  duelo, 
(como  volviendo  en  sí.)  ¡Tirano!...  ¡mal  esposoL 
Nenita,  oye...  escucha... 
¡Verdugo!... 
,  Pero,  tontita,  escúchame. 
No,  señor;  no  quiero  escucharle,  ni  verle,  ni 
oirle...  Le  odio  á  muerte,  le  detesto.  ¡Ay, 
Dios  mío,  qué  desgraciada  soy!  ¿Para  qué 
me  casaría  yo  con  este  verdugo?  ¡Ay,  mamá, 
mía,  qué  razón  tenías! 

(irritado.)  ¡Ea,  se  acabó!  Esto  es  intolerable. 
Señora,  yo  no  puedo  aguantar  más  á  usted. 
¡En! 

¡Váyase  con  su  mamá  ó  con  su  papá  ó  con 
su  abuela...  con  el  demonio!  Yo  me  quedo 
aquí  solo,  solo;  ¿lo  entiende  usted?  Y  quién 
sabe  si  encargaré  al  cañón  de  una  pistola  el 
que  me  proporcione  la  tranquilidad  quo 
con  usted  es  imposible  conseguir. 
(¿Qué  dice?  ¡Dios  mío!) 
Eso  es,  sí;  me  pego  un  tiro. 

(Levantándose  precipitadamente  y  abrazando  á  Anto- 
nio.) ¿Matarte  tú?  ¡Dejarme  viuda  tan  pronto 
y  tan  joven!  No  faltaba  más.  Eso  de  ningu- 
na manera.  Y  todo  por  una  tontería.  Te  digo 
que  no,  y  que  no;  vamos,  que  no  quiero. 
(Ahora  es  la  mía.)  Estoy  decidido.  La  vida 
me  aborrece.  El  destino  lo  quiere  y  tú...  tam- 
bién. (Dando  vueltas  por  la  habitación  seguido  de 
Margarita.) 

¡No!  ¡no!  vamos,  que  no  quiero.  Qué  dirían 
las  gentes.  ¡Qué  sería  del  infeliz  huérfano!! 


—  12 


Ant.        ¿Qué  huérfano? 
Marg.      Tu  hijo. 

ANT.  ¿Mi  hijo?  (Con  extrañeza.) 

Marg.       Sí,  hombre,  sí;  no  sabes  que...  (ai  oído.) 

Ant.  ¡Ah!  sí,  ya  no  me  acordaba;  es  verdad.  Oh, 
de  ninguna  manera. 

Marg.  Claro,  hombre.  Hay  que  vivir  para  él.  Re- 
crearnos en  su  carita.  Gozar  con  sus  mona- 
das y  sobre  todo  que  esté  contento,  porque 
mira  que  el  pobrecito  había  llevado  un  rato... 

Ant.         ¿También  tiene  nervios? 

Marg.  No,  hombre,  pero  al  ver  padecer  á  su  madre 
el  pobrecito  se  habrá  entristecido  ¡  Angel  de 
mi  vida! 

Ant.  Vamos,  calla  ya  y  á  cambiar  de  sistema, 
¿eh? 

Marg.       Desde  luego.  Ahora  hacemos  las  paces  y  ya 

no  reñimos  más. 
Ant.         ¿De  veras? 
Marg.       Lo  prometo. 

ANT.  Bueno,  pues  Siéntate.  (Toman  asiento  completa- 

mente juntos  y  se  agarran  la  mano  con  coquetería.) 

Marg.       La  verdad  es  que  hemos  sido  tontos.  ¡Mira 
que  enfadarnos  para  tener  el  trabajo  de  vol- 
vernos á  contentar!  Porque  tú  y  yo  nos  que-$ 
remos  mucho,  ¿verdad? 

Ant.  Muchísimo,  como  que  eres  mi  alegría,  mi 
vida,  mi  ilusión... 

Marg.  ¿Sí? 

Ant  .         ¿Quién  lo  duda? 

Marg.       Me  parece  que  me  engañas. 

Ant  .         ¿Volvemos  otra  vez? 

Marg.  No,  hombre,  no;  pero  dime,  ¿cuántas  novias 
has  tenido? 

Ant.  Mujer,  eso  pertenece  al  pasado.  Hablemos 
i  ahora  del  presente,  del  porvenir,  de  la  dicha 
que  nos  espera... 

Marg.       No,  señor,  yo  quiero  saber  el  pasado. 

Ant.         Bueno;  pues,  mira,  no  he  tenido  ninguna. 

Marg.  ¿Ninguna?  eso  es  mentira,  tú  me  engañas, 
eres  un  malvado.  Eso  no  se  oculta  á  ningu- 
na mujer  á  quien  se  quiere.  (Demostrando 

aflicción.) 

Ant.         (¿Otro  ataque  de  nervios?)  Calla,  nena,  calla. 
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Te  diré  la  verdad.  He  tenido...  (cualquiera 

la  relata  el  calendario)  una. 
Marg.       ¿Nada  más? 
Ant.         Nada  más. 
Marg.       ¿Y  cómo  se  llamaba? 
Ant.  Consuelo. 
Marg.       ¿Era  rubia  ó  morena? 
Ant.         Ni  una  cosa  ni  otra. 
Marg.       ¿Alta  ó  baja? 
Ant.  Regular. 
Marg  .       ¿Gruesa  ó  delgada? 
Ant.         También  regular. 
Marg.       ¿Y  muy  guapa? 

Ant.         Como  la  estatura  y  las  carnes;  regular. 

Marg.       ¿Y  os  queríais  mucho? 

Ant.         ¡Pths,  regular  también! 

Marg.       ¿Y  la  dirías  mil  galanterías? 

Ant.         Imposible;  estábamos  divorciados  con  la 

elocuencia. 
Marg  .       Tú  me  engañas. 

Ant.  No,  mujer;  figúrate  que  vivía  elevada  á  la 
séptima  potencia.  Ocupaba  un  piso  cuarto, 
con  bajo,  entresuelo,  primero  y  principal. 
¡Una  tontería  de  elevación! 

Marg.       ¡Qué  atrocidad! 

Ant.  Era  vecina  de  San  Pedro.  Cuando  se  aso- 
maba al  balcón  parecía  la  silueta  de  un 
punto  suspendido  á  la  terminación  del  raba 
de  una  estrella. 

Marg.       Tiene  gracia. 

Ant.  Muchísima.  Pero  dejemos  esto  á  un  lado, 
nena  mía,  y  vamos  á  lo  que  importa,  á 
nuestra  felicidad,  á  nuestra  eterna  dicha. 
Viviremos  el  uno  para  el  otro,  nos  querre- 
mos con  delirio,  seremos  un  solo  pensa- 
miento y  no  habrá  más  que  una  voluntad. 
¿Te  parece  bien? 

Marg.  Magnífico.  Yo  seré  tu  mujercita  y  viviré 
sólo  para  tí. 

Ant.         Pero  sin  nervios,  ¿eh? 

Marg.       Eso  ya  ha  terminado. 

Ant.         ¿Aunque  te  llame  feúcha? 

Marg.  Aunque  me  digas  lo  que  quieras.  Soy  tuya 
y  nada  más.  Por  cierto  que  ahora  recuerda 
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Ant. 

Marg, 

Ant. 
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Ant. 
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Ant. 


Marg, 
Ant. 


Marg, 
Ant. 


Marg, 


que  cuando  nos  casamos  lo  dijo  el  cura:  «La 
mujer  debe  obediencia  al  marido». 
Exactamente.  Aquel  cura  era  un  sabio. 
Y  también  dijo:  «El  nombre  se  debe  á  su 
mujer,  considerándola  y  respetándola». 
En  eso  ya  no  era  tan  sabio. 
¿Cómo? 

Hija  mía,  ¿qué  sabe  el  cura  de  matrimo- 
nios? Además,  que  el  hombre  se  debe  á  la 
sociedad,  á  los  negocios,  á  las  necesidades 
de  la  vida  y...  á  muchas  cosas  que  tú  no  sa- 
bes. La  mujer  forma  una  parte  de  esos  de- 
beres, pero  no  de  todos.  Es  dueña  de  su  ho- 
gar, reina  del  corazón  y  compañera  de  tris- 
tezas y  alegrías. 
¿Nada  más? 

¿Te  parece  poco?  Además,  tiene  otros  méri- 
tos y  otro  valor  y  sirve  para  otras  cosas. 
¡Ah,  picarón,  qué  malo  eres! 
En  fin,  dejemos  esto  á  un  lado  y  vamos  á 
cumplir  con  el  deber  profesional.  Ya  somos 
felices,  que  es  lo  principal,  y  ahora  hay  que 

mirar  por  el  porvenir.  (Cogiendo  el  sombrero  y 
disponiéndose  &  partir.) 

Pero,  cómo,  ¿te  marchas? 
Es  preciso.  He  de  asistir  á  la  vista  de  un 
pleito  del  que  soy  defensor  y  ya  comprende- 
rás que  aunque  sea  dichoso  en  tu  dulce  re- 
gazo, no  es  posible  dejar  desamparado  al 
cliente.  Pronto  vuelvo  y  me  tendrás  á  tu 
lado  ebrio  de  placer. 
¿No  tardarás? 

Te  lo  prometo.  Antes  de  las  cinco  estaré 
aquí.  Hasta  después,  ángel  mío.  (Abrazándola 

con  pasión.) 

Adiós,  mi  querido  Antonio,  (sale  hasta  la  puer- 
ta á  despedirlo.) 
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ESCENA  II 

MARGARITA 

]  Pobre  Antonio!  me  quiere  con  frenesí.  Se 
vuelve  loco  por  complacerme  y  eso  que  yo... 
no  me  he  portado  bien  con  el  rato  que  le  he 
dado.  No,  eso  no  debo  repetirlo;  sería  un 
crimen.  Y,  sin  embargo,  le  quiero  tanto,  me 
ha  hecho  tan  feliz,  que  se  me  figura  que  la 
primera  que  pase  por  la  calle,  me  roba  su 
cariño.  Y  esto  no  lo  puedo  tolerar  yo,  no 
faltaba  más,  que  es  mío,  pero  muy  mío,  sí, 
señor,  y  de  nadie  más.  En  fin,  mientras  re- 
gresa mi  Antonio  me  entretendré  en  tocar 

el  piano.  (Se  dirige  hacia  el  piano,  y  al  sentarse  ob- 
serva que  sobre  el  mismo  hay  un  sobre.  Le  coge  y 

lee.)  ¡Eh!  una  carta.  ¿De  quién  será?  Veamos. 
(Lee  el  sobre.)  «Señor  don  Antonio  Aguado, 
abogado;  muy  urgente.»  Es  para  mi  marido. 
(Abre  la  carta  y  lee.)  ¡Letra  de  mujer!  y  la  fir- 
ma «¡Melitona  Sánchez!»  ¡Ay,  Dios  mío  de 
mi  alma!  cómo  me  lo  figuraba  yo.  Este 
hombre  me  engaña.  Ahora  tí  que  me  voy  a 
poner  mala  de  veras.  Quisiera  ignorarlo 
todo,  todo,  pero  la  curiosidad  me  devora. 
Veamos  lo  que  dice:  « Mi  querido  don  Anto- 
nio:» jVaya  un  principio!  «Espero  á  usted 
sin  falta  antes  de  las  dos  de  la  tarde».  ¡Ah, 
bribón!  por  eso  tenía  tanta  prisa  para  la  vis- 
ta; ¡no  es  mala  vista!  «Es  preciso  que  hable 
mos  con  seriedad  y  se  aclare  la  situación 
que  se  ha  creado  mi  hija  Consuelo».  Ya  pa- 
reció la  infame,  la  que  estaba  divorciada 
con  la  elocuencia,  la  de  la  séptima  poten- 
cia. cYa  sabe  usted  que  está  á  punto  de 
salir  á  luz  el  asunto»,  ¡yo  me  pongo  mala, 
pero  muy  mala!  ¡va  á  dar  á  luz!  y  no  cabe 
duda  que  esto  es  obra  de  mi  marido,  «y  an- 
tes debe  usted  legalizar  la  situación  como 
encargado  del  asunto  desde  el  primer  mo- 
mento». ¿Para  qué  más  pruebas?  ¿Conque 
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mi  hijo  va  á  tener  un  hermano  mayor?  yo 
me  vuelvo  loca  «De  su  caballerosidad  é  hi- 
dalguía espero  que  no  abandone  á  mi  hija, 
pues  sin  su  protección  sería  perdida.  Le  es- 
pera con  verdadera  impaciencia,  Melitona 
Sánchez.»  ¿Habrase  visto  madre  más  des- 
vergonzada? ¿Tener  valor  á  negociar  con  su 
hija  en  perjuicio  mío?  ¿Atreverse  á  decir  que 
sin  su  protección  sería  perdida?  Luego  la  pro- 
teje,  no  cabe  duda,  y  se  verá  con  ella  y  la  lla- 
mará hermosa,  y  la  dirá  que  la  quiere  como 
á  mí,  y  la  regalará  cosas  y  será  padre  de  mi 
hijo  y  del  de  esa  bribona.  No,  yo  no  tolero 
más;  yo  me  voy  con  mis  papas;  yo  no  pue- 
do vivir  con  ese  adúltero.  Nada,  decidida- 
mente, cuando  venga  que  se  encuentre  solo, 

(Se  aproxima  al  espejo  y  se  coloca  el  sombrero.) 


ESCENA  III 

DICHA  y  MANUELA 
MAN .  (Desde  fuera  y  entrando.)  Le  digo  á  USted  que  no 

está  el  señorito...  La  señorita  no  recibe... 
Está  bien,  se  lo  diré.  (Entrando.)  Siéntese  si 
quiere. 

Marg.       ¿Qué  es  eso,  Manuela? 

Man  .  Una  señora  que  desea  ver  al  señorito  y  no 
le  basta  el  que  le  diga  que  no  está  en  cosa, 
(Reparando.)  ¡Pero  va  á  salir  la  señorita! 

Marg.  Sí,  me  voy  á  casa  de  mis  papás.  Cuando  ven- 
ga el  señorito,  le  dices  que  me  mande  mis 
cosas  y  que  no  vaya  por  allí. 

Man.  Pero  señorita,  por  Dios,  ¿qué  va  usted  á  ha- 
cer? Si  usted  se  marcha,  yo  me  voy  en  su 
compañía. 

Marg.  Tienes  razón.  No  estarías  tampoco  segura. 
Dejaremos  la  llave  en  la  portería. 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  MELITONA 

Mel  .  (Desde  fuera.)  Pero  joven,  ¿se  puede  saber  si 
tardará  mucho  en  venir? 

Marg.       ¿Pero  está  ahí  esa  mujer  aún? 

Man  .        Ahí  está,  señorita. 

Marg.       ¿Y  no  sabes  quién  es? 

Man.  Dice  que  se  llama  doña  Melitona  y  que  ne- 
cesita ver  al  señorito  con  mucha  urgencia. 

Marg.  ¿Melitona? 

Man.        Sí,  señorita,  eso  ha  dicho. 

Marg.  (La  madre  de  esa  tunanta.)  (Quitándose  el  som- 
brero y  con  resolución.)  Dila  que  pase. 

Man  .  ¿Pero  va  usted  á  recibirla  sin  saber  quién 
es? 

Marg.  Sí  que  lo  sé.  Nada,  nada,  que  pase.  (Necesi- 
to cerciorarme  yo  misma.) 

MAN .  Está  bien,  Señorita.  (Desde  la  puerta  como  ha- 

blando con  Melitona.)  Que  pase  usted,  señora. 

(Vase  Manuela.) 


ESCENA  V 

MARGARITA  y  MELITONA 

Mel.        (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede  pasar? 

Marg.       Pase  usted. 

Mel.         Buenas  tardes,  señora. 

Marg.  Buenas  tardes.  (Qué  mujer  tan  extravagan- 
te.) ¿Qué  deseaba  usted? 

Mel.  Pues  quería  hablar  con  don  Antonio  para 
un  asunto  de  mi  hija.  Se  trata  de  un  caso  in- 
teresante. 

Marg.       ¿Conque  interesante? 

Mel.         Sí,  señora,  muy  interesante. 

Marg.  (¡Qué  desfachatez!)  ¿Y  qué  la  ocurre  á  su 
hija? 

Mel.  Pues  mire  usted,  señora.  Mi  hija  es  un  án- 
gel, mejorando  lo  presente. 

2 
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Marg. 

Mel. 

Marg. 

Mel. 

Marg. 

Mel. 
Marg 

Mel. 

Marg, 
Mel. 

Marg, 


Mel. 


Marg 
Mel. 


Marg 
Mel. 


Marg 
Mel. 


Marg. 


Muchas  gracias. 
Y  tiene  un  niño. 

¿Ya?  (Con  estrañeza.) 

Sí,  señora,  ¿no  puede  tener  mi  hija  un  niño? 
Claro;  ¿pero  no  estaba  á  punto  de  salir  á 
luz? 

¿Usted  sabe...? 

Sí,  señora;  de  un  momento  á  otro.  Estoy 
enterada  de  todo. 
¿De  todo? 

Le  digo  á  usted  que  de  todo. 
¿Y  qué  sabe  usted? 

(Ahora  es  la  mía; aparentemos  tranquilidad.) 
Pues  la  situación  tan  delicada  es,  que  se  en- 
cuentra y  que  saldrá  del  paso  de  un  momen- 
to á  otro. 

Sí,  señora;  la  pobrecita  está  muy  desmejo- 
rada á  causa  de  la  preocupación  que  tiene. 
No  es  ni  conocida  Mire  usted,  tenía  unos 
colores,  que  ni  dos  manzanas,  unos  ojos 
como  dos  soles  y  más  negros  que  la  noche, 
una  boquita  igual  que  un  piñón,  un  pie  que 
justamente  medía  diez  centímetros,  y  no  la 
digo  nada  de  su  interior,  porque  no  crea  us- 
ted que  exagero,  pero,  señora,  mejor  tornea- 
da no  la  ha  pintado  el  buen  Murillo,  que  en 
paz  descanse.  ¿Y  el  talle?  ¿ve  usted  un  ca- 
rrete de  hilo  del  cuarenta? 
Sí,  señora. 

Pues  es  grueso  comparado  con  el  suyo.  Y 
no  digo  nada  de  las  manitas;  tan  finas  y  tan 
blancas,  que  cuanto  tocaban,  (y  cuidado  si 
habrán  tocado  cosas)  sentían  la  sensación 
de  la  suavidad,  solamente  comparada  con 
la  manteca. 

Pobrecilla.  (Demostrando  desesperación.) 

Sí,  señora,  es  digna  de  lástima.  Y  todo  por 
un  hombre.  ¡Hija  de  mi  alma!  Pero  crea  us- 
ted, señora,  que  lo  pagará. 
Es  muy  justo. 

¡Engañar  á  mi  hija  y  á  los  padres  de  mi  hija 
y  luego  el  bribón  casarse  dejando  abando- 
nado el  fruto  de  unos  amores! 
¡Qué  infame!  (No  hay  duda  él  es.) 
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Mel.  Le  digo  á  usted  que  lo  que  estamos  pa-ando 
nadie  más  que  nosotros  lo  sabemos. 

Marg.  Es  natural  (Es  preciso  que  esta  mujer  me 
confiese  todo.)  ¿Y  frecuenta  mucho  su  casa? 

Mel.  De  tarde  en  tarde.  Hoy  es  posible  que  apro- 
vechando mi  ausencia  haya  ido. 

Marg.  (¡Ay  Dios  mío  de  mi  alma!  Allí  está  el,  per- 
juro. No  cabe  duda.) 

Mel.        Pero  eso  es  lo  de  meno3. 

Marg.       ¿Cómo  lo  de  menos? 

Mel.  Aquí  lo  que  se  pretende  es  que  reconozca  á 
la  criatura  y  pase  un  tanto  á  la  madre,  ya 
que  no  se  pueda  remediar  el  mal;  y  esto  es 
lo  que  buscamos,  porque  tanto  derecho  tier. 
ne  su  mujer  como  mi  hija.  De  esa  manera 
el  día  que  se  quede  viudo,  podría  casarse 
con  mi  hija,  y  todo  estaba  arreglado. 

Marg.       ¿Pero  quiere  usted  que  se  muera  su  mujer? 

Mel.  Por  mi  parte,  señora,  que  reviente.  A  mi 
qué  falta  me  hace.  Por  supuesto,  que  no  tar- 
dará en  caer,  porque  el  día  menos  pensado 
leerá  usted  en  los  periódicos:  «La  señora  fu- 
lana de  tal,  ha  sido  encontrada  muerta.  Prac- 
t  cada  la  auptosia,  resultó  que  fué  á  causa 
de  envenenamiento.  Se  ignora  quiénes  sean 
los  autores.»  Y  esos  autores  serán  su  esposo 
y  yo.  Porque  yo  soy  capaz  de  cualquier  cosa. 

"Marg.  (¡Ay,  Dios  mío,  esto  me  faltaba!  ¡Morir  en- 
venenada! ¡Y  que  me  tengan  que  hacer  la 
auptosia!)  Yo  nce  pongo  mala,  pero  muy; 

mala.  (Dejándose  caer  sobre  un  sillón  y  quedándose 
como  privada.)  t  \ 

Mel.  (instada  y  acercándose  á  ella.)  ¡Señora!  ¡Señom! 

vamos,  serénese  usted,  que  la  cosa  no  es 
para  tanto.  (¡Pobrecilla!  á  la  buena  señora 
la  enternece  la  historia.) 

Marg.  (volviendo  en  sí.)  Haga  usted  el  favor  de  salir 
de  esta  casa,  (¡Infame!  ¡mala  mujer!  ¡quién 
me  lo  había  de  decir!)  ,  ,MÍA 

Mel  .         Pero  señora.., 

Marg.  Ni  una  palabra  más  Yo  tomaré  mis  medi- 
das para  evitarlo  todo.  Y  daré  parte  de  us- 
ted, de  su  hija,  de  mi  marido  y  de  todo  el 
mundo.  ¡No  faltaba  más!       .  >  \ 


A 
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Mel.  Varaos,  vamos,  no  lo  tome  usted  tan  á  pe- 
cho. 

Marg.  ¡Envenenar  á  una  infelizl  ¡Tan  joven  y  tan 
pronto! 

Mel.  ¿Pero  á  usted  qué  la  importa?  Si  con  usted 
no  va  nada. 

Marg.  ¿Cómo  que  no  me  importa?  Todo  es  contra 
mí,  señora,  absolutamente  todo.  Yo  soy  la 
esposa  de  ese  hombre;  ¡la  que  quieren  uste- 
des envenenar  y  hacer  le  auptosial  (Afligida.) 

MEL .  (Asombrada.)  ¿Usted? 

Marg.       Sí,  señora,  yo. 

Mel.        ¿Y  está  usted  en  esta  casa? 

Marg.  Naturalmente. 

Mel.  ¿De  modo  que  usted  y  don  Antonio?...  (Re- 
flexionando.) 

Marg.  Antonio  es  mío,  muy  mío,  me  pertenece. 
¿Lo  oye  usted? 

Mel.         ¿Conque  don  Antonio  y  usted?...  (Asombrada.) 

(Ahora  comprendo;  de  modo  que  don  An- 
tonio es  el  amante  de  esta  mujer  y  por  eso 
va  entreteniendo  el  asunto  de  mi  hija.  No, 
pues  en  cuanto  le  eche  los  ojos  encima...) 
Perdone  usted,  que  no  sabía  con  quién  ha- 
blaba, pero  ya  que  se  ha  descubierto,  sepa 
usted  que  su  esposo  tiene  un  hijo  con  mi 
Consuelo;  con  la  que  él  llamaba  su  Con- 
suelito. 

Marg.       ¿Conque  la  llamaba  su  Consuelito? 

Mel.         Ya  lo  creo,  y  alma  de  su  alma,  y  la  mujer 

más  hermosa  del  mundo. 
Marg.       ¿También  eso? 

Mel.  Y  mucho  más.  Ya  ve  usted,  como  que  ha 
sido  madre. 

Marg.  (¡Oh!  esto  es  horrible;  yo  necesito  una  ven- 
ganza. ¿Pero  como?  No  se  me  alcanza....  ¡Al  .1 
sí,  ya  sé.)  Escuche  usted,  señora.  Yo  estoy 
dispuesta  á  ayudarla,  (con  resolución.) 

Mel.        ¿De  veras? 

Marg.  Lo  que  usted  oye.  No  es  preciso  que  me 
envenene.  Yo  quiero  vivir.  Aborrezco  á  ese 
hombre,  le  detesto.  Me  separaré  de  él.  Debe- 
purgar  su  delito  y  cumplir  con  su  hija. 

.MíL.  (Con  gran  alegría.)  ¿Es  posible? 


I 


« 
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Marg.  No  puedo  aguantar  más.  Pero  es  preciso 
que  usted  me  ayude  para  confundirle  de 
forma  que  nada  pueda  negar. 

.Mel.         ¿Y  cómo,  señora? 

JMarg.  Vaya  usted  por  su  hija  y  véngase  sin  per- 
der momento  en  compañía  del  cuerpo  del 
delito. 

Mel.         (con  extrañeza.)  ¿A  esta  casa? 
JMarg.       Sí  señora,  á  esta  casa. 
Mel.         Pero,  ¿y  su  esposo? 
Marg.       Aquí  vendrá. 
Mel.         (confundida.)  ¿Aquí? 

Marg.  rfí  señora,  aquí,  antes  de  las  cinco.  (Yo  entre 
tanto,  avisaré  á  mis  papás  y  en  presencia 
de  todos  descubriré  el  delito.) 

Mel.         Bien,  pero... 

.Marg.  Ni  una  palabra  más.  Yo  no  puedo  consen- 
tir que  se  burle  de  su  hija  y  engañe  á  uns 
infeliz. 

.Mel.  Voy  á  escape.  Hasta  luego,  señora,  y  Dios 
se  Jo  pague.  No  sabe  usted  el  peso  que  me 
quita  de  encima,  (vase.) 


ESCENA  VI 


MARG  A  PITA  y  después  MANUELA 


^MaRG.         (Paseando  desesperadamente  de  un  lado  á  otro.)  Yo 

no  puedo  más.  Yo  no  quiero  creerlo.  No 
debe  ser.  Y  sin  embargo  es  verdad.  Mi  ma- 
rido me  engaña.  Es  un  adúltero.  Un  seduc- 
tor. Dentro  de  poco  tendré  á  esa  mujer  de- 
lante de  mi  vista.  A  mi  rival.  Y  será  bonita  y 
acaso  la  prefiera.  ¡Oh!  esto  es  horrible.  ¿Qué 
hacer,  Dios  mío,  qué  hacer?  ¡Ah!  sí,  ya  sé. 

(Se  dirige  á  la  mesa  de  despacho  y  toca  un  timbre.) 

Escribiré  á  mis  papás  para  que  vengan  en 
seguida  y  los  padres  del  perjuro;  de  aquel 
que  decían  que  siendo  buen  hijo  tenía  que 

Ser  mejor  espOSO.  (Vuelve  á  tocar  el  timbre  y  se 
enjuga  las  lágrimas.) 

Man.        ¿Llamaba  la  señorita? 
Marg.       ^í,  Manuela. 
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Man. 

Marg. 

Man. 

Marg. 

Man. 
Marg. 
Man. 
Marg. 

Man. 

Marg. 

Man. 

Marg. 

Man. 

Marg. 

Man. 
Marg. 
Man  . 

Marg. 


Man. 


Marg. 


Man. 
Marg. 


(Reparando.)  ¿Pero  qué  la  ocurre  á  la  señorita: 

que  la  encuentro  llorosa? 

¡Ay!  Manuela,  soy  muy  desgraciada. 


Sí,  compadécete  de  mí.  Ten  compasión  de 
esta  víctima. 
¿Cómo? 

Mi  marido  me  engaña. 
¿Tan  pronto,  señorita? 
Sí,  hija  mía,  sí;  tiene  una  amante.  (Mostrando» 


¿Una? 

Y  un  hijo. 

¿Pero  cómo? 

No  lo  sé,  pero  le  tiene. 

¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Esa  mujer  que  ha  estado  aquí  me  lo  ha 
confesado  todo. 
(Asombrada)  ¿Doña  Melitona? 
La  misma. 

¿Y  cómo  ha  tenido  tan  mal  gusto?  Porque 
mire  la  señorita  que  es  horrorosa. 
¡Ayl  hija  mía,  si  no  es  esa.  Se  trata  de  una 
hija  suya  joven  y  hermosa.  Dentro  de  poco 
ha  de  venir  con  el  fruto  de  esos  repugnan- 
tes amores  y  antes  quiero  escribir  á  mis  pa- 
pás  y  á  los  del  señorito.  Tú  llevarás  las  car- 
tas. Espérate. 

Está  bien,  señorita.  ¡Para  que  se  véalo  que 
son  los  hombresl  ¡Y  qué  suerte  tienen  al- 
gunas mujeres!  ¡Por  supuesto  que  si  á  mi- 
me ocurriese  esto  no  lloraría;  ai  contrario,, 
por  cada  una  de  él  tendí ía  yo  dos.  ¡Por  es- 
tas! (Haciendo  una  cruz  y  besándola.) 
(Se  sienta  en  el  sillón  de  la  mesa  de  despacho.)  Aquí 
hay  papel.  (Toma  papel  y  pluma  y  escribe.)  «MÍS: 
queridos  papás.»  (Quédase  reflexionando.)  ¿Cómo 

se  lo  diré  que  no  les  produzca  mucho  efec- 
to? ¡Ah,  sí!  (Escribiendo.)  «Sufro  una  horrible 
desgracia.  Mi  marido  me  ha  faltado.» 
(interrumpiéndola.)  Pero  señorita,  eso  de  faltar 
parece  que  quiere  decir  que  se  ha  muerto, 
(se  queda  pensativa.)  Tienes  razón,  pero  yo  no- 
quiero  que  se  muera.  De  ninguna  manera. 
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No  quiero  Ser  viuda  tan  pronto.  (Reflexionan- 
do.) Sin  embargo,  por  faltar  pueden  enten- 
derse muchas  cosas.  Lo  dejaremos. 

Man.         Como  guste  la  señorita. 

Marg.  De  todos  modos  ahora  lo  arreglaré,  (sigue  es- 
cribiendo. )  «Esta  casa  es  un  verdadero  duelo.» 

Man.         (Vaya  un  modo  de  arreglarlo.) 

Marg.       ¿Qué  te  parece? 

Man  .        (con  ironía.)  Muy  bien. 

Marg.  (Escribiendo.)  «Mis  ojos  no  tienen  lágrimas 
que  verter.  Vénganse  antes  de  las  cinco, 

pues  preciso  SU  consuelo.»  (Dirigiéndose  á  Ma- 
nuela.) A  esa  hora  ha  de  venir  el  señorito  y 
conviene  que  estén  aquí  antes. 
Man.  Está  bien,  pero  después  de  lo  de  haber  fal- 
tado, lo  del  duelo  y  lo  de  las  lágrimas  pare- 
ce que  quiere  usted  decir  que  á  las  cinco  es 
el  entierro. 

Marg.       Calla,  tonta,  calla.  ¿Qué  entiendes  tú  de 

esto?  (continúa  escribiendo.)  «Estamos  Manuela 

y  yo  solas.» 
Man.         (Claro,  velando  el  cadáver.) 
Marg.       «Su  acongojada  hija,  Margarita.» 
Man.         (La  señorita  dirá  lo  que  quiera,  pero  esa 

gente  viene  de  luto.) 
Marg.       Perfectamente,  (cierra  el  sobre.  )  Ahora  vamos 

con  la  otra. 

Man.        (Si  es  como  la  de  los  papás  tendrá  que  leer.) 
Marg.       (Escribiendo.)  «Su  hijo  nos  ha  engañado  á  to- 
dos.» 

Man.         Menos  á  mí. 

Marg.  «El  peso  de  su  crimen  le  ha  hecho  sucum- 
bir.» 

Man.        (¿No  lo  dije?  Ya  Je  ha  matado.) 

Marg.  (Escribiendo.)  «Les  ruego  vengan  antes  de  las 
cinco  para  ponérsele  de  cuerpo  presente  con 
las  pruebas  del  delito.»  (a  Manuela.)  ¿Qué  te 
parece? 

Man  .  Muy  bien.  (Me  parece  que  lo  que  hace  falta 
aquí  es  avisar  á  la  funeraria.  Pero,  ¿dónde 
tendrán  el  talento  estas  señoritas?) 

Marg.  (Escribiendo.)  «Su  atribulada  y  desgraciada 
hija  Margarita.»  (cierra  el  sobre.)  Ya  está  todo. 
Ahora,  (a  Manuela.)  te  llegas  al  Continental 
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de  esta  misma  calle  y  ordenas  que  las  lle- 
ven á  su  destino  sin  pérdida  de  tiempo. 

Man.         Si  quiere  la  señorita  yo  misma  las  llevaré. 

Marg.  No,  de  ninguna  manera.  Tendrías  que  dar 
explicaciones.  Además,  yo  te  necesito  para 
que  me  ayudes  á  tener  recogidas  todas  mis 
cosas. 

Man.        Como  mande  la  señorita,  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

MARGARITA  levantándose  del  sillón  y  demostrando  gran  inquietud 
como  si  estuviese  nerviosa  á  cuyo  efecto  retuerce  el  pañuelo  entre 
sus  manos  y  se  pasea  agitada 

Estoy  inquieta,  nerviosa.  Siento  por  mi 
cuerpo  algo  extraño.  Yo  no  sé  lo  que  me  su- 
cede ni  lo  que  me  digo.  La  cabeza  se  me  ar- 
de. Pero  de  ira,  solamente  de  ira.  (se  sienta  en 

uno  de  los  sillones  en  primer  término.)  Quisiera 

castigarle  severamente.  Separarme  de  él. 
Demostrar  que  le  aborrezco.  ¿Pero  cómo? 
Si  es  imposible,  Dios  santo.  Es  mío,  ¡le 
quiero  tanto...  que  quién  es  capaz  de  sepa- 
rarse en  plena  luna  de  miel?  (Reflexionando.) 
Sin  embargo,  el  delito  es  tan  grande  que  no 
hay  otro  remedio,  ó  al  menos  aparentar  lo  * 
contrario  de  lo  que  el  corazón  siente.  Pero. . 
¿y  si  lo  toma  en  serio  y  me  quedo  sin  él? 
Esto  es  mucho  peor.  En  fin,  esperemos  que 
lleguen  les  acontecimientos. 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


■Telón  en  primer  término.  Habitación  modesta  en  casa  de  doña  Meli- 
tona.  Puertas  al  foro,  derecha  é  izquieida.  Al  levantarse  el  telón 
aparecerán  Melitona  y  Consuelo  sentadas  y  conversando. 


ESCENA  VII 

MELITONA  y  CONSUELO 

Mel.         Nada,  hija  mía,  créeme  cuanto  te  he  dicho. 

Arréglate  para  ir  en  seguida.  Gracias  á  esa 
buena  señora  vas  á  ser  dichosa. 

€ons.        ¿Y  cree  usted  que  consentirá? 

Mel  .  Claro,  mujer.  La  he  enternecido  de  tal  for- 
ma que  está  dispuesta  á  abandonar  á  su  ma- 
rido para  que  cumpla  contigo.  ¿Para  qué 
quiere  esa  mujer  más  que  el  don  Antonio? 
¿No  ves  que  es  su  amante? 

€ons.         ¿De  veras? 

Mel.  Naturalmente.  Y  mira  hasta  dónde  llega  su 
descaro  que  la  tiene  en  su  propia  casa.  Por 
supuesto,  que  ella  debe  ser  de  armas  tomar. 
Ya  ves,  nos  cita  en  la  casa  de  su  amante 
sin  temor  á  nada.  Y  eso  que  se  trata  de  una 
señorita.  ¡Buenas,  pero  buenas  están  las  se- 
ñoritasl 

Cvíns.  ¡Ay,  madre!  Esas,  todo  lo  que  hacen  esta 
bien.  En  cambio,  la  que  de  nuestra  clase 
tiene  un  desliz  la  maldita  sociedad  nos  se- 
ñala como  delincuentes  de  un  delito  que 
surge  á  impulsos  de  un  amor  santo. 

Mel.  Mira,  hija,  lo  del  amor  puede  pasar,  pero  lo 
de  santo... 

Cons.  Hay  ejemplos,  madre.  Ya  sabe  usted  que 
cuando  se  casó  con  mi  padre  tenía  yo  seis 
años. 

Mel.  ¿Y  crees  tú  que  hay  muchos  que  tengan  las 
tragaderas  de  tu  padre?  No  todos  los  días 
caen  tontos,  y  por  eso  lo  que  á  tí  te  convie- 
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ne  es  enganchar  á  tu  Arturo  en  una  forma 
ó  en  otra,  que  lo  mismo  vas  á  ser  por  carta 

de  más  que  de  menOS.  (Se  oye  la  campanilla.) 

Cons.         Han  llamado.  ¿Será...?  Voy  á  ver.  (se  levanta 

á  abrir  la  puerta.) 

Mel.         Algún  impertinente  acreedor  que  es  lo  úni- 
co que  viene  á  esta  casa. 


ESCENA  VIII 

DICHAS  y  ANTONIO 

Cons.  (Desde  la  puerta.)  ¡Calle!  ;Doi\  Antonio!  ¡Ade- 
lante! 

ANT.  ¡Felices,  ConSUelito!   (Avanzando  hasta  doña  Me. 

litona.) 

Mel.  (Ahora  te  ajustaré  yo  las  cuentas,  paja- 
rraco.) 

Ant.         ¿Qué  tal,  doña  Melitona,  qué  tal.  (saludándola 

afectuosamente.) 

Mel.  No  tan  bien  como  usted,  pero  vamos  tiran- 
do. (Con  desdén  y  ordinariamente.)  Siéntese  USted 

que  tenemos  que  hablar. 
Ant.         (Tomando  asiento.)  A  eso  vengo,  señora. 
Mel.         (a  consuelo.)  Anda,  hija,  arréglate  entretanto. 

Ya  sabes  que  tenemos  que  salir. 
Cons.        Voy,  madre.  Con  el  permiso  de  usted,  don 

Antonio.  (Se  retira.) 

Ant  .  Usted  le  tiene,  (a  Melitona.)  ¿Conque  decía  us- 
ted que  teníamos  que  hablar? 

Mel.  Sí,  señor,  y  seriamente.  Su  comportamiento 
con  nosotras  deja  mucho  que  desear.  Está 
usted  encargado  de  un  asunto  delicadísimo 
que  tiene  abandonado  por  completo  y  eso, 
don  Antonio,  no  se  hace  con  dos  infelices 
mujeres. 

Ant  .  Señora,  vea  usted  lo  que  dice  porque  me 
ofende. 

Mel.         Más  ofendida  estoy  yo  y  me  tengo  que 

aguantar. 
Ant.         Si  no  se  explica... 

Mel.  A  eso  voy.  Supongo  que  recibiría  usted  una 
carta  mia,  urgentísima,  para  que  se  pasase 
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por  casa  con  el  objeto  de  que  mi  hija  le  hi- 
ciese nuevas  revelaciones  para  el  pleito. 

Ant.         Efectivamente,  la  recibí. 

Mel.         ¿Y  no  ha  podido  venir  hasta  ahora? 

Ant.  Justamente.  Entendí  que  era  mucho  mejor 
aguardar  á  traer  nuevas  noticias,  con  Jo 
cual  estaba  justificada  mi  tardanza,  y  efec- 
tivamente me  complazco  en  manifestarla 
que  acaba  de  celebrarse  la  vieta  á  puerta 
.  cerrada  y  el  resultado  creo  que  ha  de  ser  sa- 
tisfactorio en  un  todo  para  Consuelito. 

Mel.         ¿Y  dice  usted  que  ha  sido  á  puerta  cerrada? 

(Y  tan  cerrada,  como  que  la  vista  habrá 
sido  con  la  amante.) 

Ant*.  Señora,  el  asunto  era  de  tal  índole  que  al 
efecto  de  evitar  el  escándalo  ha  creído  pru- 
dente el  tribunal  que  así  se  celebrase. 

Mel.         ¿Y  qué  ha  ocurrido?  (con  ironía.) 

Ant.  Pues  lo  que  era  de  esperar.  Mis  acusaciones 
han  sido  tan  contundentes  y  las  pruebas 
tan  claras  que  el  abogado  contrario  no  ha 
tenido  frases  suficientes  para  contrarrestar 
mis  argumentos.  El  tribunal  ha  dado  por 
terminado  el  acto  y  solamente  se  espera 
que  la  sentencia,  que  se  dictará  hoy  mismo^ 
sea  favorable  y,  por  consecuencia,  ganado 
el  pleito. 

Mei  .         Mire  usted,  don  Antonio,  hasta  hoy  le  he 

creído  á  usted  un  caballero. 
Ant.  ¿Cómo? 

Mel.  Lo  que  usted  oye;  pero  ya  no  le  creo  una 

palabra.  Así,  clarito. 
Ant.  ¡Señora! 

Mel.  Usted  ni  ha  estado  de  vista,  ni  gana  el  plei- 

to, ni  le  importa  nada  mi  hija. 

Ant.  (Levantándose  airado.)  Sus  palabras  no  puedo 
aguantarlas,  ni  he  de  consentir  que  se  dude- 
de  mi  dignidad. 

Mel.  (Levantándose  también  y  en  tono  grotesco.)  Todo 

eso  es  música.  Le  repito  que  usted  no  gana 
el  pleito.  Quien  le  gana,  ó  mejor  dicho,  le 
tiene  ganado  soy  yo. 

ANT.  (Con  extrañeza.)  ¿Cómo? 

Mel.         Escuche  usted.  Esta  tarde  en  vista  de  que 
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no  venía  me  decidí  á  ir  á  su  casa  y  allí  me 
enteré  el  por  qué  no  hace  usted  caso  de  nues- 
tro pleito. 
Ant.  ¡En!... 

AI  el.  Sí,  señor.  Allí  hablé  con  la  esposa  de  *\r- 
turo. 

Ant.         ¿En  mi  casa? 

Mel.  .  En  su  casa.  Esa  señora,  ó  lo  que  sea,  me 
dijo  que  estaba  dispuesta  á  separarse  de  su 
marido  para  que  cumpla  con  mi  hija. 

Ant.         Usted  delira,  señora.  (Airado.) 

Mel.  Tenga  usted  calma,  que  bastante  he  tenido 

yo.  Aquella  mujer,  repito,  me  contó  todo. 
Supe  que  está  enredada  con  usted. 

Ant.  Pero... 

Mel.  Sí,  señor,  con  usted. 

Ant  .  Esto  es  insufrible.  Intolerable.  Basta  ya  de 
burlas,  señora. 

Mel.  Como  usted  quiera;  pero  es  la  cierto  que 

hoy  se  resolverá  todo,  y  para  confundir  á 
usted  y  á  su  esposo  nos  ha  citado  en  su  pro- 
pia casa  esta  misma  tarde. 

Ant.  (violentísimo.)  Doña  Melitona...  Hasta  aquí  ha 
J  legado  mi  paciencia.  En  mi  casa  no  ha  po- 
dido entrar  esa  mujer,  ni  tiene  que  ver  nada 
conmigo. 

JMEL.  (Con  mucho  descaro  y  energía.)  Mire  U8ted,  don 

Antonio,  los  hombres  son  más  reservados 
que  las  mujeres,  y  la  que  no  tiene  pelos  en 
la  lengua  como  yo,  no  anda  con  rodeos.  Esa 
mujer  estaba  en  su  casa;  por  ella  me  he  en- 
terado que  es  su  amante  y  el  marido  debe 
ser  sabedor  de  ello  cuando  me  ha  dicho  que 
irá  allí. 
Ant.  Pero... 

Mel.  (no  dejándole  hablar.)  No  hay  pero  que  valga. 

Esa  mujer  nos  espera  en  su  casa  y  allí  va- 
mos mi  hija,  mi  nieto  y  yo. 

Ant.         Es  imposible. 

Mel.  Ya  lo  veremos.  Ella  bien  claro  me  ha  di- 

cho que  no  puede  consentir  que  su  marido 
se  burle  de  mi  hija  y  engañe  a  una  infeliz. 
Por  supuesto  que  tiene  de  infeliz  lo  que  yo 
de  santa. 
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ANT .  (lrritadÍ3Ímo  é  inquieto.)  (¿Pero  qué  1ÍO  es  éste? 

¿Será  algún  enredo  de  esta  arpía?)  ¡Señora» 
hemos  terminado!  (Disponiéndose  á  marchar.) 

Mel.  Como  usted  quiera. 

Ai,t.         Esto  es  intolerable. 

Mel.  Lo  intolerable  es  que  esa  mujer  se  llame 
infeliz  y  engañe  á  su  marido  con  usted  en 
su  propia  casa... 

Ant.  (saliendo.)  Ea,  hemos  concluido.  QOh,  es  pre- 
ciso aclarar  este  enigma!)  (vase.) 

Mel.  Vaya  usted  con  Dios. 

CON8.  (Saliendo  acompañada  de  un  niño.)  |  Ya  me  tiene 

dispuesta,  madre.  ¿Pero  qué  ha  dicho  usted 
á  don  Antonio? 

Mel.  La  verdad,  hija  mía,  Lo  que  había  de  ser 

luego  que  sea  ahora.  Todo  eso  lleva  ade- 
lantado. 

Cons.        Sí,  pero... 

Mel.  Nada,  hija,  nada.  No  te  preocupes.  Ahora 
vamos  á  resolver  la  cuestión,  que  es  lo  que 
más  nos  interesa.  Y  tú,  hermoso,  (Dirigién- 
dose ai  niño.)  á  ver  si  no  te  cortas  y  haces  lo 
que  te  he  dicho.  En  cuanto  veas  á  tu  padre 
le  llamas  ¡papá!  y  te  lanzas  á  sus  brazos, 
¿sabrás? 

Cons.        ¿Qué  quiere  usted  que  sepa  la  criatura? 
Mel.         Es  verdad.  Como  estuviera  yo  en  su  pelle- 
jo ..  En  fin,  vamos  andando  (vanse  las  dos  por 

el  loro.) 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


Xa  misma  decoración  del  cuadro  primero.  Margarita  aparece  sentada 
teniendo  á  su  lado  á  Manuela.  Ambas  se  hallan  colocando  en  un 
saquito  de  mano  varias  joyas  y  otros  objetos,  como  si  se  dispu- 
siesen para  llevárselo. 


ESCENA  IX 

"MARGARITA  y  MANUELA.  Después  DON  B RÍGIDO  y  DOÑA  EN- 
GRACIA, padre  de  Margarita,  y  DON  JACINTO  y  DOÑA  ANGUS- 
TIAS, padres  de  Antonio.  Éstos  cuatro  personajes  completamente 
enlutados 

Marg.  ¡Ay!  Manuela,  no  puedes  imaginarte  la  pena 
tan  horrible  que  tengo.  Ya  ves  lo  que  me 
ocurre.  La  mayor  de  las  desgracias  que  pue- 
den suceder  á  una  mujer  casada.  ¡Verse 
burlada  por  el  marido!  |Es  terrible! 

Man.         Sí  que  lo  es,  señorita. 

Marg.  No  te  fíes  de  ningún  hombre,  por  bueno 
que  sea. 

Man.  Descuide  usté,  señorita,  que  con  lo  que  es- 
toy viendo...  (Lo  que  siento  es  que  ninguno 
se  fía  de  mí.) 

Marg.       Aquí  tienes  esta  pulsera. 

Man.         Preciosa,  señorita. 

Marg.  Y  este  collar.  Las  dos  joyas  más  estimadas 
por  mí.  Me  las  regaló  el  perjuro  el  dia  de  mi 
cumple  años  con  una  dedicatoria  que  decía: 
«A  mi  nena  para  que  luzca  esas  joyas  ador- 
nando su  torneada  muñeca  y  su  nacarado 
•  seno.» 

M  an.        ¿Y  qué  va  usted  á  hacer,  señorita?  ¿Piensa 

devolvérselas? 
Marg  .       No,  hija,  no.  De  ninguna  manera. 
Man.         Hace  usted  muy  bien. 
Makg.       Es  que  me  pertenece,  como  los  muebles  y 

la  cama  de  matrimonio.  Mira,  ésta  por  de 
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pronto  la  desarmas  y  le  dejas  arreglada  una 
pequeña.  Para  él  solo  bastante  tiene. 
Man.         Para  él  sí,  señorita.  ¿Pero  si  tuviese  algún 
huéspede?... 

(Suena  la  campanilla.) 

Marg.  Han  llamado.  Serán  mis  £apás.  Toma,  Ma- 
nuela, y  retira  esto  antes  de  que  entren.  (Ma- 
nuela recoge  el  maletín  y  le  entra  en  una  habitación. 
Seguidamente  abre  la  puerta.  Margarita  permanecerá 
sentada  enjugándose  los  ojos.) 

Bríg.        ¡Hija  de  mi  vida! 
Eng.  i  Hija  de  mi  alma! 

Marg.       ¡Papás  de  mi  corazón! 

(Los  tres  se  abrazan  sollozando  en  el  centro  de  la  es 
cena.) 

Eng.  ¡Quién  lo  había  de  decir! 

Bríg.         ¡Tan  joven  y  tan  desgraciada! 

(Suena  la  campanilla  de  nuevo.  Manuela  sale  á  abrir.) 

Man.         (Ya  está  aquí  el  resto  del  duelo.) 

JaC.  (Abrazándose  á  don  Brígido.)  ¡Don  Brígido,  ami- 

go mío,  se  terminó  el  parentesco! 

Ang.  (a  doña  Engracia.)  Vengo  loca,  señora,  loca. 

Esto  es  un  escopetazo.  ¡Quién  me  lo  había 
de  decir!  ¡Hijo  de  mi  alma! 

Bríg.        La  resignación  se  impone. 

Eng.  Hay  que  confoimarse  con  la  voluntad  de 
Dios. 

Ang.         (a  Margarita.)  ¿Pero  cómo  ha  sido  esto?  Yo  no 

me  lo  explico. 
Marg.       Ni  yo  tampoco,  pero  desgraciadamente  es 

exacto.  Antonio  acabó  para  mí. 
Jac.  ¡Para  todos! 

Eng.  i 

Ang  .        /  ¡  Para  todos! 
Bríg.       J  t 

Ang.  ¡Hijo  de  mi  corazón!  ¡Y  tú,  hija  mía,  (a  Mar- 
garita.) qué  poco  te  ha  durado  la  felicidad! 

Marg.  Muy  poco.  Ya  ve  usted,  cuando  la  dicha  me 
sonreía,  vino  á  turbar  mi  sosiego  la  triste 
realidad  cortando  en  flor  una  luna  de  miel 
que  parecía  sonreír  para  una  eternidad. 

Ang.         Se  habrá  quedado  desfigurado. 

Marg.  No,  señora,  está  como  si  tal  cosa.  Al  contra- 
rio, mejor  si  cabe. 
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Jac.  ¿Pero  no  ha  dejado  huellas  el  sufrimiento? 

Marg  .  Ninguna.  Aquí  no  ha  sufrido  nadie  más  que 
yo. 

Eng.         ¡Pobrecita  míal  ¡Qué  rato  habrás  pasado! 

Marg.       ¡Horrible,  mamá,  horrible! 

Eng.         Lo  creo,  hija.  Sé  lo  que  son  estas  cosas. 

BrÍG.  (Asombrado.)  ¿CÓEIQO? 

Jac.  Vamos  á  verle  por  última  vez.  (invitándoles  ¿ 

pasar.) 

Bríg  .        (a  Margarita.)  ¿En  qué  habitación  está? 
Marg.       En  ninguna. 
Bríg.  ) 

ANG.  I  ¿Cómo?  (Con  estrañeza.) 

Eng.  ) 

Marg.  Les  digo  que  en  ninguna.  No  está  en  casa. 
Jac.  ¿Se  lo  han  llevado  ya? 

Marg.       No,  señor,  es  que  aun  no  ha  venido. 
Bríg.        ¿Pero la  desgracia  no  ha  sido  en  casa? 
Marg.       No,  señor,  está  en  casa  de  una  bribona. 
Ang.         ¡Mi  hijo  muerto  en  casa  de  una  bribona! 
Marg.       ¿Cómo  muerto?  ¿De  dónde  sacan  ustedes 
eso? 

Bríg.  En  tu  carta  decías  que  tu  marido  había  fal- 
tado y  que  tu  casa  era  un  duelo. 

Jac.  Y  en  la  mía  que  á  las  cinco  nos  le  pondrías 

de  cuerpo  presente. 

Eng.         ¿Qué  lío  es  este? 

Marg.  Ninguno,  mamá.  Lo  que  quería  decir  era 
que  había  faltado  á  mi  honor,  y  que  á  las 
cinco  tendría  ocasión  de  exponer  las  prue- 
bas de  cuerpo  presente  en  presencia  de  éL 

Jac  .  Entonces... 

MaRG  .  Lean  Ustedes.  (Saca  la  carta  de  Melitona  y  Be  la  da 
á  leer.  Los  cuatro  padres  forman  corro  para  darla  lec- 
tura.) 

Bríg.  ¡Qué  escándalo!  Esto  es  inaudito.  (Leyendo  en 
alta  voz.)  «Es  preciso  que  se  aclare  la  sitúa 
ción  que  se  ha  creado  mi  hija  Consuelo». 

Eng.         ¿Y  qué  situación  es  esa? 

Jac.  Vaya  usted  á  saber,  señora.  Cosas  de  muje- 

res que  las  más  de  las  veces  no  tienen  nin- 
gún  valor. 

Ang.         Eso  digo  yo. 

Marg.       Es  claro,  ¿qué  han  de  decir  ustedes  cuando 
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afirmaban  que  su  hijo  sería  un  buen  espo- 
so? (Mostrando  aflicción.) 

Jac.         Hija  mía,  yo  hasta  ahora  no  veo  nada  de 

particular. 
Eng.         ¡Sigue  leyendo,  Brígido. 

BRÍG.  ¿Y  esto?  ¿Tiene  algo?  (Sigue  leyendo.)  «Ya 

sabe  usted  que  está  á  punto  de  salir  á  luz  el 
asunto». 

Jac.         Tampoco  tiene  nada  de  particular. 

Ang.         Se  trata  de  un  asunto;  bien  claro  lo  dice. 

Bríg  .  Sí,  señora,  pero  de  un  asunto  á  punto  de 
dar  á  luz,  y  usted  me  hará  el  favor  de  decir 
qué  clase  de  asuntos  son  estos  en  una  mujer. 

Marg  .       Eso  es,  expliqúese  usted. 

Ang.         Pues,  hija  mía,  cosas  naturales. 

Eng.         (irritada.)  ¿Naturales? 

Bríg.  Justamente,  y  tan  naturales  como  son  los 
resultados. 

Ang.         No  sé  por  qué. 

Eng.         Sigue  leyendo,  Brígido. 

Bríg.  Voy,  Engracia.  (Leyendo.)  «Antes  debe  usted 
legalizar  la  situación  como  encargado  del 
asunto  desde  el  primer  momento». 

Eng  .         ¡Qué  atrocidad!  ¡Qué  tunante! 

Marg.       Ya  ve  usted,  mamá  mía,  si  soy  desgraciada. 

BRÍG.  (Con  ironía  á  doña  Angustias.)  Diga  USted,  seño- 

ra, ¿sabe  usted  lo  que  quiere  decir  eso  de  le- 
galizar la  situación  de  una  señora  que  está 
á  punto  de  dar  á  luz? 

Ang.         No  comprendo... 

Bríg  .  Y  lo  de  estar  encargado  del  asunto  desde  el 
primer  momento,  ¿tampoco  lo  entiende  us- 
ted? 

Jac.  Esas  preguntas  no  se  hacen  á  ninguna  se- 
ñora. Debe  usted  de  no  pronunciar  ciertas 
frases  que  verdaderamente  molestan  y  hie- 
ren la  dignidad. 

Bríg.        Es  verdad 

Jac  .  Y  sobre  todo,  ya  lo  está  usted  viendo.  Se 

trata  de  un  asunto. 
Bríg  .        Que  trae  cola. 
Jac.  Eso  no  lo  sé  yo,  caballero. 

Marg.       Lea  usted  el  final,  papá. 
Bkíg.        Vamos  allá.  (Leyendo.)  «Espero  no  abandone 

3 


—  34  — 


Marg 
Ang. 


Jac. 

Bríg. 
Eng. 
Marg 


Jac. 
Marg. 

Bríg. 

Jac. 

Ang. 

Eng. 

Marg, 

Bríg. 

Marg, 

Bríg  . 


Ang. 

Jac. 

Bríg, 


Ang. 

Jac. 
Eng. 
Bríg. 


Marg 
Bríg. 


á  mi  hija,  pues  sin  su  protección  sería  per- 
dida». 

(Dirigiéndose  á  todos.)  ¿Quieren  ustedes  más? 
Sin  embargo,  yo  no  veo  esa  gravedad  que 
ustedes  quieren  suponer.  Mi  hijo  es  incapaz 
de  esas  cosas. 

Antonio  no  vale  para  desempeñar  esos  pa- 
peles. 

Verdaderamente  que  la  cosa  es  grave. 

¿No  será  algún  anónimo? 

No,  mamá.  Es  auténtico.  Lo  encontré  sobre 

el  piano  en  el  que  olvidadamente  se  lo  dejó 

Antonio.  Posteriormente  vino  en  su  busca 

esa  mujer  que  firma  la  carta  y  por  ella  supe 

todo. 

,¿Y  qué  es  todo? 

Que  Antonio  tiene  un  hijo  con  esa  Consuelo 
el  cual  pretenden  que  reconozca. 

! 

(Asombrados.)  ¡Un  hijo! 

Sí;  un  hijo. 

¿Pero  otro  además  del  próximo  á  dar  á  luz? 
Sí,  señor,  otro;  y  además. .  (ai  oído.) 
¡Caracoles  con  el  Antoñito!  ¿Sabe  usted,  do- 
ña Angustias,  que  su  hijo  es  de  los  que 
aprovechan  el  tiempo? 
Estoy  avergonzada. 
¡Quién  lo  había  de  decir! 
Ahí  tienen  ustedes  las  consecuencias  de  los 
asuntos  y  el  no  eervir  para  ciertos  papeles. 
De  un  golpe  les  hace  abuelos  por  triplicado. 
Me  parece  que  no  estarán  ustedes  descon- 
tentos. 

Esto  merece  un  castigo  ejemplar.  ¡Profanar 
la  dignidad  de  una  familia! 
¡Birlarse  de  la  autoridad  paterna! 
¡Reírse  de  mi  hija! 

¡Y  acudir  á  tantos  sitios!  ¡Así  es  como  decía 
que  tenía  mucho  que  hacer!  Ahora  lo  com- 
prendo todo. 
Pero  hay  más. 

¿Más  todavía?  (Asombrado.) 
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Marg  .  Sí,  señor.  Para  deshacerse  de  mí  y  poderse 
casar  con  esa  mujer  tenía  el  propósito  de 
envenenarme.  (Muy  afligida.) 

Eng.         ¡Hija  de  mi  alma!  ¡Morir  envenenada! 

Bríg.        ¿También  criminal? 

Marg.       Sí,  señor.  Esa  mujer  me  lo  ha  contado  todo. 

Bríg  .        ¿Qué  dice  usted,  doña  Angustias? 

Ang.         Que  renuncio  á  la  maternidad.  Desde  este 

momento  yo  no  soy  su  madre. 
Jac.  Ni  yo  su  padre. 

Eng.        Nada,  es  preciso  tomar  una  determinación. 

Nosotros  nos  llevamos  á  nuestra  hija  y  us- 
tedes á  su  hijo. 

Marg.       Eso  es;  yo  no  quiero  vivir  con  ese  adúltero. 

Ahora  vendrán  esas  mujeres  á  las  que  tengo 
citadas  y  en  su  presencia  nada  podrá  negar, 
(suena  la  campanilla.)  Ahí  deben  de  estar  ya. 

Man.  Es  el  Señorito.  (Con  marcada  intención.) 

ESCENA  X 

DICHOS   y  ANTONIO 

Todos  permanecerán  sentados  y  sumamente  serios.  Antonio  entrará 
«on  aire  violento  quedándose  parado  al  advertir  la  seriedad  de  to- 
dos ellos 

(Con  desdén.)  ¡Buenas  tardes!  (Nadie  contesta.) 

¿Qué  es  esto?  ¡Qué  caras  tan  raras!  (Acercándo- 
se á  doña  Angustias.  )¿Qué  significa  esto,  mamá? 
(volviéndole  la  espalda  )  Déjeme  usted  en  paz. 
¡Mal  hijo! 

¿Cómo?  (Asombrado  y  acercándose  á  don  Jacinto.) 

¿Se  puede  saber  que  les  pasa  á  ustedes? 

(Volviéndose  como  doña  Angustias.)  ¡Apártese  US- 

ted,  mal  caballero! 

(Mostrando  gran  extrañeza.)  ¿Supongo  que  Uste- 
des (Dirigiéndose  á  don  Brígido  y  doña  Engracia.) 

me  recibirán  con  la  misma  galantería? 

Con  la  misma.  (Secamente.) 

Vamos,  están  ustedes  representando  alguna 
comedia  y  he  llegado  por  lo  visto  al  ensayo. 


Ant. 

Ang. 
Ant. 
Jac. 
Ant. 

Eng. 
Bríg. 
Ant. 
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BrÍG.  Es  posible.  (Secamente.) 

Ant.  Y  á  juzgar  por  la  indumentaria  (Reparando  e* 
ios  trajes  de  luto.)  ensayaban  la  escena  culmi- 
nante de  despedir  el  duelo. 

Bríg.        Sí,  señor,  vamos  á  despedirle. 

ANT.  (Acercándose  á  Margarita.)  TÚ  eres  á  lo  que  Se- 

ve  una  espectadora,  ¿no  es  verdad? 
Marg  ,       (Airada.)  Yo  soy...  la  protagonista. 
Ant.  ¿Tú? 

Marg  .       Sí,  señor,  yo.  (con  desdén.) 
Ang  .         Y  usted,  el  traidor. 

Ant.         Mal  papel  me  han  reservado,  pero  cumpliré 

mi  Cometido.  (Con  energía  dirigiéndose  á  Margari- 
ta.) Señora,  ¿quiere  usted  decirme  quién  ha 
estado  hoy  en  esta  casa? 

Marg.       ¿Quiere  usted  contarme  de  dónde  viene? 

Ant,         (con  entereza.)  De  cumplir  con  mi  deber. 

Jac.  ¡Qué  descaro! 

Ang.         ¡Quién  lo  había  de  pensar! 

Marg.       ¡Infame!  ¡perjuro!  (sollozando.) 

Bríg.        Fíese  usted  de  la  luna  de  miel. 

ENG.  (Cogiendo  á  Margarita  de  un  brazo  y  haciendo  ade- 

man de  salir.)  ¡Vámonos  de  aquí,  hija  mía! 

Ant.  (interponiéndose)  De  aquí  no  se  mueve  nadie- 
sin  que  se  me  den  toda  clase  de  explica* 
ciones. 

Eng.         Este  hombre  se  ha  vuelto  loco. 

ANT.  (a  Margarita,  con  energía.)  He  preguntado  á  US- 

ted,  señora,  que  quién  ha  estado  en  esta 
casa. 

Marg.       Una  mujer. 

Ant.        ¿Y  quién  la  autoriza  á  usted  para  recibir  á 

nadie  en  mi  ausencia? 
Marg.       ¿Le  sienta  á  usted  mal? 
Ant.         Muy  mal. 

Marg.       ¿Luego  sabe  usted  de  quién  se  trata? 

Ant.  Indudablemente. 

Eng.         Y  nosotros  también  lo  sabemos  todo. 

Marg.  Todo, 

Ang.  ) 

Bríg.  J     Absolutamente  todo. 
Jac.  ) 

Bríg.  Conocemos  la  historia  de  esa  bribona  á 
quien  usted  píoteje. 
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Ant.         El  deber  á  ello  me  obliga. 
Ang.         ¡Qué  desvergüenza! 
Eng  .         ¡Esto  es  escandaloso! 
Jac.  Inaguantable. 
Bríg.  Repugnante. 

Marg.  ¿De  modo  que  ni  siquiera  demuestra  usted 
arrepentimiento? 

Ani  .  ¡Arrepentirme!  ¿de  qué?  No  puedo  en  mane- 
ra alguna  dejar  abandonada  á  esa  mujer  y 
á  su  inocente  hijo. 

ENG .  ¿Es  posible?  (Todos  le  escuchan  asombrados.) 

Ant.         Se  trata  de  un  acto  de  conciencia. 

BrÍG.  ¿Esto  más?  (Todos  se  horrorizan.) 

Marg  .       ¿Luego  esas  mujeres  son  antes  que  yo? 
Ant.         Se  trata  de  un  deber. 
Eng.         Esto  es  insoportable. 
Ang.         No  hay  nadie  que  lo  resista. 
Ant.         Pero,  ¿qué  actitud  es  esa? 
Bríg.        La  que  usted  se  merece  y  excusamos  expli- 
caciones. 

Marg.  Puede  retirarse  de  mi  vista.  Su  presencia  me 
ofende. 

Ant.         Como  usted  quiera,  señora. 
Bríg.        ¿Aun  se  burla  usted? 

Ant  .  Ni  por  asomo,  caballero,  y  me  retiro  ya  que 
así  lo  desean  y  dado  el  caso  de  que  mi  papel 

ha  terminado.  (Haciendo  ademán  de  retirarse.) 

Bríg,         Vaya  usted  enhoramala. 

Jac .  Y  no  se  acuerde  jamás  de  nosotros. 

Marg.       ¡Infame!  ¡perjuro!  ¡falso! 

Ant.        Está  muy  bien. 

Jac.  Hombre,  haga  usted  el  favor  de  quitarse  de 

nuestra  vista. 

Ant.  Perfectamente.  ¡Buenas  tardes!  (sale  por  habi- 
tación derecha.) 

ESCENA  XI 
margarita,  doña  engracia,  doña  angustias,  don  brí- 

GIDO  y  DOS  JACINTO.  Después,  MELITONA.  CONSUELO  y  un  niño 
en  brazos  de  ésta 

Marg.  Yo  estoy  desesperada.  No  sé  lo  que  me  pasa. 
Creo  que  me  voy  á  volver  loca. 
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Eng.  El  caso  no  es  paia  menos,  hija  mía,  pera 

hay  que  conformarse  con  el  destino. 

Marg.       Que  es  muy  triste,  mamá  mía. 

Bríg.        Pero  todo  tiene  remedio. 

Marg.       Para  mí  terminó  la  alegría. 

Bríg.  No  tanto,  Margarita.  En  cuanto  lleguen  esas- 
mujeres  y  todo  se  aclare,  tomaremos  un 
procedimiento  radical. 

Marg.  ¿Cuál? 

Bríg.         Renunciar  á  todos  los  derechos.  Obligarle  á 

que  reconozca  su  hijo  y  pedir  en  seguida  la 

separación  judicial. 
Marg.       Pero,  no  recuerda  usted  que...  (ai  oído.) 
Lríg.        Es  verdad,  ya  se  me  había  olvidado.  Nada, 

aquí  por  todas  partes  surgen  nietos. 
Jac.  No  importa.  Lo  que  venga  lo  aprohijamos 

.  nosotros  y  tú  te  quedas  como  si  tal  cosa. 

¿No  te  parece  bien,  Angustias? 

ANG.  Como  tú  quieras,  Jacinto.  (Suena  la  campani- 

lla.) Serán  esas  mujeres. 

Marg.       ¡Qué  trance  tan  amargo! 

Bríg.  Hay  que  tener  entereza,  hija  mía.  Lo  hecho 
ya  no  tiene  remedio. 

Mel.         (Desde  ia  puerta.)  ¿Re  puede  pasar? 

Bríg.  ¡Adelante! 

Mel,  (a  consuelo,  aparte.)  (Cuánta  gente  y  qué  caras- 
tan  serias.) 

Cons.        (a  Meiitona  )  (Madre,  me  da  vergüenza.) 
Marg.       Pasen  ustedes. 
Mel.         Con  su  permiso.  Si  estorbamos... 
Marg.       No,  señora,  tomen  asiento.  Todos  son  de 
casa.  Esos  señores  son  mis  papás  (señalando  á 

doña  Engracia  y  don  Brígído.)  y  estos  otros  los  de 
mi  espOSO.  (Por  doña  Angustias  y  don  Jacinto.) 

Mel.  Para  muchos  años,  (a  consuelo.)  (Pero,  chica, 
sabes  que  estoy  parada  al  ver  estas  cosas. 
Vamos,  que  estar  en  reunión  los  padres  de 
esta  mujer  y  los  de  tu  Arturo,  en  casa  del 
amante. .) 

Cons.        (a  Meiitona.)  (Aquí  hay  lío,  madre.) 

Mel.         (a  Consuelo  )  (Y  gordo.) 

Eng.         (En  tono  despreciativo.)  ¿De  modo  que  ese  es  el 

Chiquitín?...  (Reparando  en  el  niño.) 

Cons         Sí,  señora,  este  es. 
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Ang.         (Qué  poca  vergüenza.) 

Mel.  Es  un  retrato  de  su  padre.  (Enseñándosele.) 

Eng.         (Reparando.)  Dispénseme  usted,  señora,  pero 

al  padre  tiene  poco  parecido. 
Ang  .         No  se  parece  en  nada. 
Jac.  Lo  que  se  dice  en  nada. 

Bríg.         Qué  se  ha  de  parecer. 

Mel.  Pues  son  ustedes  los  primeros  que  lo  dicen, 

porque  todos  nuestros  conocimientos  asegu- 
ran que  es  idéntico  al  padre. 

Cons.        Y  lo  es;  vaya  si  lo  es. 

Bríg.         (Pero  qué  poca  aprensión  tiene  esta  joven.) 

(Dirigiéndose  á  don  Jacinto.)  (Por  Supuesto,  que 

vaya  usted  á  averiguar  de  quién  será  la 
criatura,  porque  estas  mujeres...) 
Jac.  (Tiene  usted  razón.) 

Mel.  ¿Supongo  que  su  esposo  no  habrá  venido 

aún? 

MaRG.         (Señalando  á  la  habitación  por  donde  entró  Antonio.) 

Sí,  señora;  está  ahí  dentro. 
Mel.  (a  consuelo.)  (Ya  le  tienes  en  tu  poder.) 

Cons.        (a  Meiitona.)  (No  sabe  usted  la  alegría  que 

tengo.) 

Mel.  Pujs  como  iba  diciendo,  hemos  tardado 

más  porque  hemos  tenido  en  casa  á  don 
Antonio. 

Marg.       (¡Ah!  perjuro,  indecente.  ¡Cómo  me  lo  figu- 
raba!) 

Bríg.        (a  don  Rufino.)  (Esto  es  el  colmo.) 
Eng.         (a  doña  Angustias.)  (Yo  estoy  avergonzadísi- 
ma.) 

Ang.         (Y  yo  también.) 

Mel.  Por  supuesto  que  hemos  tenido  una  agarra- 

da de  primera. 
Cons.        Ha  sido  un  verdadero  escándalo. 
Bríg  .         Pero  usted  no  se  habrá  escandalizado,  (con 

intención.) 

%  Cons.        No,  señor;  yo  estaba  vistiéndome. 
Bríg.         ¡Ah!  entonces  no  diga  usted  más.  ¿Cómo  se 

iba  á  asustar  en  esa  disposición? 
Jac.  ¿Y  por  qué  ha  sido  la  cuestión? 

Mel.  Vamos,  hija,  ó  se  lo  cuentas  tú  ó  yo. 

Cons.        Pues  mire  usted,  me  tiene  dicho  que  se  casó 

á  disgusto. 
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MaRG.         ¿De  veras?  (Disimulando  la  ira.) 

Cons.        Y  que  no  la  quería,  ni  le  gustaba  usted. 

Ang.         ([Qué  bribón!) 

Marg,       (¡Es  un  perdido!)  ¿Y  qué  más? 

Cons.  Que  no  quería  á  nadie  más  que  á  mí,  y  que 
había  de  casarse  conmigo  en  cuanto  se  que- 
dase viudo,  que  no  tardaría  mucho. 

Marg  .       ¿De  modo  que  era  cierto  lo  del  veneno?  (Muy 

afligida.) 

Bríg.         ¿Pensaba  en  el  crimen? 

Ang.         ¿Conque  mi  hijo  tiene  instintos  de  asesino? 

Jac.  ¡Qué  vergüenza! 

Eng.         ¡Qué  escándalo! 

Marg.       Yo  no  puedo  más.  Yo  me  pongo  mala. 

Eng.         Pero,  hija,  por  Dios.  (Rodeándola.) 

Bríg.         No  te  apesadumbres. 

Ang.         ¡Ay,  Dios  mío,  qué  desgracia! 

Mel.  Pero,  señora,  no  se  apure  usted  tanto  que 

afortunadamente  no  la  ocurrirá  nada. 
Marg.       (Mostrando  angustia.)  Terminemos  de  una  vez. 

(Se  aproxima  resueltamente  á  la  puerta  por  donde  en- 
tró Antonio  y  le  llama.)  ¡Antonio!  ¡Antonio! 

Mel.  (Ahora  es  el  momento  en  que  puede  ase- 

gurarse tu  felicidad.) 

Cons.  (No  sé  si  es  alegría  ó  tristeza  lo  que  siento, 
madre.) 


ESCENA  XII 

DICHOS   y  ANTONIO 

ANT.  (Saliendo  y  hablando  secamente.)  ¿Quién  me  lla- 

ma? 

Marg.       Esas  señoras,  (con  tranquilidad.) 

ANT.         v  ¡Ah!  Doña  Melitona.  (Contrariado.) 

Mel.  ¡Sí,  señor,  la  misma,  (con  descaro.) 

Ant.  ¿No  les  dije  que  á  esta  casa  no  tenían  que 
venir? 

Marg  .  Están  autorizadas  por  mí. 

Ant.  Muy  mal  hecho. 

Marg.  ¿Conoces  á  ese  niño?  (con  intención.) 

Mel.  ¿Pues  no  le  ha  de  conocer? 

Ant.  Perfectamente. 
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Marg.       ¿Y  á  esa  joven? 
Ant.         También.  ¿Qué  ocurre? 
Marg.       Nada;  que  es  muy  hermosa  la  criatura.  (Di- 
simulando.) 

Ant.         Y  digno  de  mejor  suerte.  ¡Desgraciado  niño! 
Mel.         Porque  usted  quiere;  pues  si  su  conducta 
hubiese  sido  otra,  ya  estaría  todo  arreglado. 
Ant.         Señora,  no  me  ofenda  usted  de  nuevo. 

BrÍG.  ¡Caballero!  (Dirigiéndose  á  Antonio  y  señalando  al 

niño.)  Ahí  tiene  usted  á  su  hijo. 
Ant.  ¿Cómo? 
Cons         ¿Su  hijo? 

Mel.         (¿Pero  qué  dice  este  hombre?) 

Bríg.  Y  á  su  amante,  (señalando  á  consuelo.)  Sea  us- 
ted feliz  con  ellos  y  cumpla  con  su  deber  de 
buen  padre  y  mejor  esposo. 

Ant  .         ¿Pero  está  usted  loco? 

Mel.  Caballero,  ¿de  dónde  saca  usted  eso? 

Ant.         ¿Quién  ha  dicho  tal  desatino? 

Cons.  ¿Qué  tiene  que  ver  don  Antonio  con  mi 
hijo? 

Marg.  ¿De  modo  que  ahora  lo  niega  usted?  (Diri- 
giéndose á  Melitona.) 

Mel.  ¿Qué  he  de  negar?  Mi  nieto  es  hijo  de  su  es- 
poso de  usted. 

Cons.  Sí,  señora,  de  su  esposo;  pero  no  de  don  An- 
tonio. 

Ant  .         El  esposo  de  esa  señora  soy  yo. 

Mel.  ¡Qué  tiene  usted  que  serl  Usted  es  el  amante. 

Ant  .  ¿Cómo? 

Jac.         ¿Qué  dice? 

Eng.         ¿Qué  lío  es  este? 

Mel.  Caballero,  yo  no  miento,  (a  consuelo.)  Di, 

Consuelo,  ¿quién  es  el  padre  de  tu  hijo? 

Cons.        ¿Quién  ha  de  ser?  Arturo. 

Mel.  Vamos,  ¿lo  ven  ustedes? 

Bríg.        ¿Y  quién  es  ese  Arturo? 

Melj  ¡  Vaya  una  preguntal  Ya  le  he  dicho  mil  ve- 

ces que  el  esposo  de  esa  señora,  (por  Marga- 
rita.) 

Marg  .       No,  señora,  mi  esposo  es  este  caballero. 
Ant.  Justamente. 

Mel.         ¿De  modo  que  está  usted  casada  con  dos? 
Ant.         ¿Pero  de  dónde  saca  usted  tanto  disparate? 
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Mel. 


Marg. 
Mel. 


Ant. 
Marg. 

Ant. 

Cons. 

Mel. 


Ant. 

Bríg. 
Mel. 
Bríg. 
Mel 

Ant. 

Marg. 

Mel 

Ant. 


Mel. 
Ant. 
Mel. 


Ant. 
Mel. 

Bríg. 

Ang. 
Bríg. 
Mel. 


La  mujer  de  Arturo  se  llama  María  y  esta 
señora  íjo  tiene  que  ver  nada  con  ese  señor. 
Mire  usted,  don  Antonio,  á  mí  no  me  vuelve 
loca  nadie.  Esa  señora  me  lo  ha  dicho  esta 
mañana. 


Sí,  señora;  usted  se  comprometió  á  desca- 
sarse de  su  esposo  para  que  cumpliera  con 
mi  hija. 

A  ver,  explica  esto.  (A  Margarita.) 

Si  yo  no  lo  entiendo  tampoco.  ¿Tú  no  eres 
el  padre  de  ese  niño? 


No,  señora. 
iQué  tiene  que  ser!  Don  Antonio  no  es  más 
que  el  abogado  del  pleito  que  sostenemos 
contra  el  marido  de  usted. 
Repito  que  no  diga  usted  disparates.  La  se- 
ñora no  tiene  más  marido  que  yo. 
Exactamente. 

Pero,  señor,  ¿usted  qué  sabe? 
¿Cómo  que  no  lo  sé? 

¿No  le  dije  yo  esta  mañana  que  había  ha- 
blado aquí  con  su  amante? 
Sí,  señora,  ¿y  qué? 
¿Cómo? 

¿Y  no  se  extrañó  de  que  estuviese  en  esta 
casa? 

Lo  que  hice  fué  asombrarme.  Usted,  sin  em- 
bargo, me  manifestó  que  la  tenía  aquí  cita- 
da. ¿No  es  cierto? 
Justo. 

¿Y  dónde  está  esa  mujer? 

Pero,  hombre  de  Dios,  ni  que  fuera  usted 

miope.  ¿No  la  ve  USted  ahí?  (Señalando  á  Mar- 
garita.) 

Pero,  mujer,  tenga  usted  calma. 

¿Es  que  quiere  usted  que  se  quede  ahora  mi 

chico  sin  padre? 

No,  mujer,  no;  pero  tampoco  se  le  va  usted  á 
cargar  á  cualquiera;  puede  haber  algún  error. 
Estoy  convenidísima 
Y  yo  también. 
Pues  yo  no. 
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Bríg.         Bueno,  como  usted  quiera. 
Mel.         ¿Que  como  yo  quiera?  Como  debe  ser  y  nada 
más. 

Ant.         A  ver,  Margarita,  explícate. 

Jac.  Por  lo  que  yo  entiendo  todos  hemos  sido 

víctimas  de  un  enredo. 
Ant.         Motivado  quizás  por  tus  celos,  (a  Margarita,) 
Marg.       Puede  ser,  y  por  ello  me  declaro  culpable. 

Una  carta  firmada  por  lá  señora  (Por  Meiito- 

na.)  y  dirigida  á  mi  esposo... 

MEL.  '(interrumpiéndola.)  ¿A  Arturo? 

Bríg.        ¿Quiere  usted  hacer  el  favor  de  callar? 
Mel.         No  puedo.  . 
Jac.    j       Ya  lo  vemos. 

Marg.  No  señora,  á  don  Antonio.  (Dirigiéndose  á  Me- 
litona.)  Dicha  carta  la  encontré  sobre  el  pia- 
no en  ocasión  que  mi  marido  salía  de  casa 
diciéndome  que  iba  á  una  vista. 

Ant.         Efectivamente,  como  ae-í  era. 

Marg.  Había  conceptos  tan  significativos  que  me 
hizo  ver  un  delito  de  adulterio. 

Ant.         ¡Margarita  mí  al 

Marg.  Coincidió  con  la  lectura  la  presencia  de  esta 
señora,  y  tales  fueron  las  revelaciones  que 
me  hizo  que  desde  el  primer  momento  dudé 
de  la  fidelidad  de  mi  esposo. 

Bríg.         ¿Y  á  eso  obedeció  tu  llamamiento? 

Marg  .  Sí,  señor.  Me  creí  la  mujer  más  infeliz  del 
mundo  y  acudía  al  regazo  de  mis  queridos 
padres. 

Ant.         ¡Qué  hermosa  eres! 

Marg  .  Convencida  hoy  de  tu  honradez  soy  tuya  en 
cuerpo  y  alma  conceptuándome  dichosa  en 
tus  dulces  brazos. 

Ant.         De  los  que  no  te  separarás  jamás. 

M*rg.       En  la  vida 

Mel.         ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!  ¡Vaya  un  papel 

que  hemos  representado! 
Cons.        ¡Ay,  madre  qué  desgraciadas  somos! 
Mel.         ¿Y  á  quien  me  arrimo  yo  ahora?  (Aproximándo 

se  á  don  jacinto.)  Diga  usted,  caballero.  ¿Usted 

no  es  el  padre  de  Arturo? 
Jac.  Yo  no  tengo  más  hijo  que  éste,  señora,  (con 

desenfado.) 
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Cons.        ¿Qué  va  ser  de  nosotras?  Abandonadas,  sin 

recursos  y  sin  abogado... 
Ant.         No,  señora.  Perdono  á  ustedes  el  mal  rato 

pasado  en  gracia  al  resultado  de  este  asunto 

en  que  he  recobrado  la  dignificación  con  los 

míos  y  la  gloria  en  el  foro. 
Marg.       ¿De  veras? 
Ant.         No  espero  otra  cosa. 
Man  .  ¡Señorito! 
Ant.         ¿Qué  es? 

Man.         Este  pliego  que  acaban  de  traer. 

Ant.  Veamos.  (Abre  el  sobre  y  se  dispone  á  leer.)  Aquí 

está  la  sentencia. 
Mel.         ¿Qué  escucho?  Luego  era  verdad  lo  de  la 
vista? 

Ant.         Yo,  jamás  miento. 

Mel.         ¡Ay,  don  Antonio  de  mi  alma!  Permítame 

USted  que  le  abrace.  (Haciendo  demostración  de 
abrazarle.) 

Bríg.  Calma,  señora,  calma.  (Esta  mujer  es  un  ci- 
clón.) 

ANT.  (Leyendo;  todos  le  miran  con  curiosidad.  Pasa  hoja.) 

Aquí  está.  Condenamos  á  don  Arturo  Rodrí- 
guez á  que  reconozca  el  hijo  que  con  ante- 
rioridad á  su  matrimonio  tuvo  con  Consuelo 
Sánchez,  hija  natural  de  Venancio  y  Meli- 
tona. 

Mel.         (interrumpiendo.)  También  dirá  soltera. 

Jac.  Sí,  señora,  sí,  y  dedicada  á  sus  labores,  (con 

intención.) 

Mel.  Diga  usted,  ¿y  eso  de  natural  por  qué  lo  po- 
nen? 

Marg.       Pues...  porque  es...  muy  natural,  señora. 

Ant.  (sigue  leyendo.)  Condenamos  asimismo  al  ci- 
tado don  Arturo  á  que  pase  una  pensión  de 
diez  pesetas  diarias  á  la  perjudicada  para 
atender  á  la  manutención  y  educación  del 
hijo -natural. 

Mel.         (interrumpiendo.)  ¿Otra  vez  natural? 

Bríg.        Naturalmente,  señora. 

Ant  .         (sigue  leyendo.)  Y  á  las  costas  y  gastos  de  este 

pleito.  (Dirigiéndose  á  Melitona  y  Consuelo.)  ¿Están 

ustedes  satisfechas? 
Mel.         Locas  de  alegría.  Usted  es  nuestra  felicidad. 
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Cons.        La  dicha  de  una  familia. 

Mel.         Permítame  usted  que  le  abrace,  (intentando 

abrazarle.) 

Bríg.   „     ¿Otra  vez? 

Mel.         Y  mil  que  quiera,  sí,  señor.  Que  Dios  le  dé 

salud  y  á  su  esposa. 
Marg.  Gracias. 
Mel.         Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Cons.        Ni  yo,  madre. 
Jac  Tocios  somos  felices. 

Bríg.        (Ya  decía  yo  que  todo  aquello  no  podía  ser.) 

Jac.  (Naturalmente;  quién  era  capaz...) 

Eng.  (Yo  siempre  dije  que  Antonio  era  honrado.) 

Ang.  (¿Quién  ha  podido  dudarlo?) 

Bríg.  Bueno,  señores,  la  dicha  conyugal  y  la  glo- 
ria del  foro  merece  una  recompensa. 

Marg.       Bien  merecida  la  tiene. 

Jac.  Y  yo  propongo  en  su  obsequio  que  celebre- 

mos el  acontecimiento  cenando  todos  juntos. 

Bríg.  Magnífico. 

ANT.  Bien,  pero...  (Dirigiéndose  á  los  padres.)  Cambia- 

rán ustedes  de  ropa. 
Bríg.        Desde  luego.  El  duelo  no  se  despide  ya. 

ANT.  Ni  á  Ustedes  tampOCO.  (Dirigiéndose  á  Melitona 

y  Consuelo.) 

Bríg.  No  faltaba  más.  Ustedes  cenan  con  nosotros. 
Mel.  ¿Nosotras? 

Ant.         fc?í,  señora,  uBtedes.  Es  decir,  si  no  lo  toma 

á  mal  mi  querida  Margarita. 
Marg.       ¡Antonio  mío! 
Jac.  Ea,  á  cenar. 

Marg.  (Dirigiéndose  al  público.)  Con  permiso  de  mi 
marido  les  invito  á  celebrar  Ja  paz  del  amor 
y  el  deber  profesional. 

Ant.         Pero  sin  celos,  ¿eh? 

Marg.       Desde  luego. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Y  si  ustedes  al  autor 
otorgan  una  palmada 
me  juzgaré  bien  pagada 
con  El  Deber  y  el  Amor. 


TELON 


DETALLE  DE  TRAJES 


Margarita. — En  el  primer  cuadro,  traje  de  calle  ele- 
gante. En  el  tercero,  traje  de  casa. 
Antonio. — De  levita. 

Melitona. — Falda  lisa  y  pañuelo  alfombrado.  Este 
personaje  ha  de  ser  un  tipo  grotesco. 

Consuelo. — De  chula,  con  mantón  de  crespón  y  pa- 
ñuelo al  cuello. 

^ola  Engracia  i  Completamente  enlutados;  ellos 
Doña  Angustias.  J  con  levlta  7  ella8  con  manto  de 

Don  Jacinto  (  vei0' 

Manuela. — De  negro  con  delantal  blanco. 


Al  buen  criterio  de  los  Directores  de  escena  queda  la 
mímica  de  algunas  escenas. 


JUICIOS  DE  LA  PRENSA 


He  aquí  los  principales  juicios  que  publicó  la 
prensa  del  estreno  de  esta  obra: 


Salón  Nacional. — El  precioso  juguete  cómico  en  un  acto  y 
tres  cuadros,  titulado  Él  deber  y  el  amor,  original  del  distin- 
guido periodista  D.  Francisco  de  Asís  Pastor  (Fray  Astrop), 
estrenado  anoche  en  este  teatro,  merece  por  todos  conceptos 
ser  tratado  con  muchísimo  más  detenimiento  y  extensión 
del  que  hoy  buenamente  le  podemos  conceder,  atendiendo  á 
razón  tan  contundente  como  es  la  falta  de  espacio. 

Haremos  un  resumen  de  lo  que  es  la  obra,  y  la  impresión 
que  produjo  al  numeroso  público  que  asistió  á  su  estreno. 

Se  trata  de  un  vaudeville  de  una  intensidad  cómica  extra- 
ordinaria, en  que  cada  personaje  se  trae  almacenados  un 
montón  de  chistes  tan  ingeniosos  y  de  tan  exquisito  buen 
gusto  y  corrección,  que  el  público  no  cesa  de  reir  desde  que 
se  levanta  el  telón  hasta  que  termina  la  obra. 

El  deber  y  el  amor  es  en  verdad,  salvo  insignificantes  dé- 
talles,  una  obra  buena,  tanto  por  la  originalidad  de  su  asunto 
y  por  el  lenguaje  literario  y  delicado  en  que  está  escrita,  co- 
mo por  el  acierto  y  maestría  que,  para  enlazar  las  escenas  y 
para  preparar  los  efectos  teatrales,  ha  tenido  el  Sr,  de  Asís 
Pastor. 

La  exposición  del  asunto,  aun  siendo  bien  sencillo,  por  sí 
solo  basta  y  sobra  para  hacer  reir;  pues  se  trata  de  los  lances 
increíbles  y  peripecias  sin  cuento  que  produce  la  loca  fanta- 
sía de  una  excolegiala  inexperta  que  acaba  de  contraer  ma- 
trimonio con  un  joven  letrado,  esclavo  de  su  deber  profesio- 
nal. Como  la  ingenua  no  tiene  noción  de  lo  que  son  deberes, 
achaca  las  largas  ausencias  de  su  esposo  á  devaneos  amorosos 
y  se  convierte  en  celosa  insoportable. 

Si  á  esto  añadimos  las  innumerables  situaciones  jocosísi- 
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rnas á  que  da  lugar  el  desarrollo  del  argumento  en  cuestión, 
creo  innecesario  decir  que  El  deber  y  el  amor  se  recomienda 
por  sí  solo,  incluso  para  la  curación  radical  de  los  enfermos 
atacados  de  spleen  agudo. 

El  primer  cuadro,  por  su  brevedad,  por  la  belleza  del  diá- 
logo, se  impuso  á  los  espectadores  desde  la  primera  escena, 
haciéndoles  prorrumpir  en  franca  ovación,  hasta  hacer  salir 
al  autor  al  palco  escénico. 

El  segundo  es  más  breve  que  el  primero,  y  el  tercero,  aun- 
que es  un  poco  largo,  no  cansa  por  estar  muy  bien  hecho. 

La  presentación  escénica  nada  dejó  que  desear,  así  como 
la  interpretación,  en  la  que  la  Srta.  Sánchez  ha  demostrado 
una  vez  más  sus  excelentes  dotes  de  actriz  cómica.  La  seño- 
ra Hurtado  merece  también  elogios  por  la  acertada  interpre- 
tación del  difícil  papel  de  Doña  Melitona.  El  Sr.  Sánchez 
bien- 

Cuando  salimos  del  teatro,  aun  el  Sr.  Pastor  continuaba 
saliendo  á  escena,  en  medio  de  una  gran  ovación. 

El  deber  y  el  amor  es,  haeta  ahora,  la  obra  de  la  temporada 
en  el  Salón  Nacional. — Juan  Delgado  Bankto. 

{La  Correspondencia  de  España.) 

Un  precioso  vaudeville  de  los  que  constituyen  excepción 
en  la  lista  de  género  tan  prodigado,  se  estrenó  anteanoche 
en  el  Salón  Nacional. 

Su  autor,  D.  Francisco  de  Asís  Pastor,  distinguido  redac- 
tor de  El  País,  ha  tenido  tanto  acierto  en  el  sencillísimo 
asunto  de  El  deber  y  el  amor,  que  bien  merece  los  plácemes 
de  la  aprobación  sincera,  sin  que  entre  para  nada  la  conside- 
ración de  compañerismo. 

El  deber  y  el  amor,  se  contrae  á  las  peripecias  que  origina 
un  cándida  colegiala  que  acaba  de  contraer  matrimonio  con 
un  abogado,  que  se  entrega  completamente  á  la  profesión. 
La  niña  atribuye  las  frecuentes  ausencias  del  esposo  á  locos 
devanesos,  y  con  tal  motivo  se  suceden  escenas  graciosísi- 
mas, que  el  público  no  cesó  de  reir. 

Durante  los  ti  es  cuadros  de  El  deber  y  el  amor  el  interés  no 
decae,  y  el  diálogo  movido,  la  intensidad  de  la  acción  y  la 
belleza  de  la  frase  cautivaron  desde  los  primeros  instantes 
al  público. 

El  Sr.  Pastor,  que  acaso  se  propuso  hacer  no  más  que  un 
libro  de  entretenimiento,  sacó  un  libro  de  tesis,  que  servirá 
de  espejo  á  las  neuróticas  que  alteran  la  paz  del  bogar  con 
«elos  infundados. 

Muchas  veces  salió  el  Sr.  Asís  Pastor  al  proscenio,  llamado 
insistentemente  por  el  público. 
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La  empresa  del  Salón  Nacional  se  ha  esmerado  presentan- 
do admirablemente  El  deber  y  el  amor;  y  la  interpretación, 
muy  acertada,  distinguiéndose  la  Srta.  Sánchez,  excelente 
actriz  cómica;  la  Sra.  Hurtado  en  el  papel  de  Doña  Melitona, 
y  el  Sr.  Sánchez. 

El  deber  y  el  amor  se  hará  centenario  en  los  carteles  del 
Salón  Nacional.— G.  de  Qüieós. 

.    n  (El  Liberal.) 

*** 

Salón  Nacional. — El  deber  y  el  amor. — Un  éxito  ruidoso 
acogió  el  juguete  cómico  que  con  el  título  precedente,  estre- 
nó ayer  nuestro  amigo  Pastor,  el  querido  compañero  que 
comparte  en  esta  casa  con  nosotros  las  tareas  diarias. 

La  obra,  compañerismo  aparte,  es  modelo  del  género,  en 
cuanto  sirve  dócilmente  á  las  reglas  preestablecidas,  que  han 
de  resumirse  en  una  sola:  la  gracia.  Y  como  esta  fluye  es- 
pontánea, durante  los  tres  cuadros  que  componen  el  juguete, 
El  deber  y  el  amor,  cumple  perfectamente  su  misión. 

Con  un  asunto,  inverosímil  desde  luego,  como  correspon- 
de, pero  muy  ingenioso,  el  autor  sabe  sostener  hábilmente 
el  quid  pro  quo,  presentar  situaciones  de  bastante  originali- 
dad y  de  extraordinaria  fuerza  cómica,  y  mantener,  en  suma, 
el  interés  y  el  regocijo  del  auditorio. 

Además,  en  el  primer  cuadro  hay  escenas  de  fina  observa- 
ción y  algunas,  como  la  deliciosa  riña  de  unos  recién  casa- 
dos, dignas  de  comedia  de  más  pretensiones. 

Todo  esto  hace  esperar  muchos  futuros  triunfos  en  el  gé- 
nero cómico  al  afortunado  autor  de  El  deber  y  el  amor.  Quien 
empieza  con  el  caudal  de  experiencia  teatral  que  Pastor  de- 
muestra tener,  ha  de  escribir  cosas  muy  regocijadas  en  lo  su- 
cesivo. 

El  deber  y  el  amor,  que  ayer  tarde  gustó  mucho,  como  he 
dicho,  quedará  completo  si  el  autor  se  decide  á  desmochar 
un  poco  algunas  escenas  del  tercer  cuadro. 

Pastor,  qué  ya  tuvo  que  presentarse  en  escena  al  finalizar 
el  primer  cuadro,  lo  hizo  á  la  conclusión  de  la  obra  inconta- 
bles veces. 

Contribuyó  al  éxito  la  interpretación  concienzuda  de  estos 
artistas  del  Nacional,  tan  modestos  como  estudiosos.  Vaya, 
pues,  un  aplauso  sincero  para  el  autor,  y  para  las  Srtas  Sán- 
chez (R.),  Estrella,  Alcalá,  y  Sras.  Hurtado,  Domínguez,  Sán- 
chez (E.),  y  los  Sres.  Sánchez,  Calvera  y  Cano  —  José  Al- 
sina. 

(El  País.) 

* 

*  *  * 


Nuestro  querido  compañero  «Fray  Astrop»  ha  llevado  á  la 
escena  del  Salón  Nacional  una  obrita  graciosísima  de  arte 
«vaudevillesco»,  que  alcanzó  desde  los  primeros  momentos 
de  su  representación  un  éxito  brillante  y  ruidoso. 

Las  situaciones  cómicas  están  buscadas  con  tanta  habili- 
dad, que  ni  fatigan  ni  molestan,  como  suele  ocurrir  en  obras 
en  que  los  efectos  se  fían  á  lo  inverosímil,  y  el  diálogo  está 
esmaltado  de  frases  ingenioeas  que  demuestran  la  gracia  fá- 
cil y  culta  de  tan  correctísimo  escritor. 

En  el  primer  cuadro,  y  en  el  final  de  la  obra,  fué  llamado 
á  escena  el  autor  entre  grandes  aplausos,  que  con  él  compar 
tieron  la  señorita  Sánchez  y  señoras  Hurtado,  Estrella  y  Al  - 
calá,  y  los  señores  Sánchez,  Cal  vera  y  Cano. 

El  Salón  Nacional  cuenta  con  una  obra  que  hará  reir  du  - 
rante  cien  noches  á  todo  Madrid. —Paulino. 

(España  Nueva ) 


Nuestro  compañero  de  El  País  Sr.  Asis  Pastor,  ha  logrado 
con  su  juguete  El  deree  y  el  amor  un  buen  éxito. 

La  obrita  es  un  breve  vodevil  gracioso  y  entretenido.  El 
público  se  dió  por  satisfecho  y  aplaudió  y  llamo  á  su  presen- 
cia al  autor  y  loa  intérpretes. 

(El  Impar cial.) 


Fué  deliciosa  la  merienda  ofrecida  en  el  Salón  Nacional:  un 
juguete  cómico  titulado  El  deber  y  el  amor.  Su  enredo 
originalísimo  nos  hizo  pasar  una  hora  tan  agradable,  que  la 
recordaremos  siempre  con  especial  placer,  deseando  que  su 
simpático  autor,  el  conocido  periodista  Sr.  Pastor,  persista 
en  dar  obras  al  teatro,  pues  bien  se  ve  disfruta  de  las  condi- 
ciones uecesarias  para  conseguir  éxitos  verdad.  Todos  le  hi- 
cimos salir  á  escena  cuando  término  el  primer  cuadro,  é  infi- 
nidad de  veces  al  finalizar  la  obra,  que  fué  muy  bien  repre- 
sentada por  las  señoritas  Sánchez  (K.),  Estrella  y  Alcalá,  se- 
ñores Hurtado,  Domínguez,  Sánchez  (E.),  y  los  Sres.  Calvera, 
Cano  y  Sánches.— Ximeno  Ximénez. 

(El  Mundo.) 

*V 

Salón  Nacional. —El  deber  y  el  amor.—  Es  un  juguetito  el 
estrenado  anoche  en  este  coliseo,  entretenido,  salpicado  de 
algunos  chistes  de  efecto  y  de  situaciones  graciosas. 

No  creamos  que  el  Sr.  Asís  Pastor  tuviese  al  presentar  esta 
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obra  otro  fin  que  distraer  al  público  en  forma  agradable  du- 
rante treinta  ó  cuarenta  minutos,  y  justo  es  señalar  que  lo 
consiguió  cumplidamente. 

El  Sr.  a  sis  Pasor  salió  á  escena  á  instancias  del  público, 
en  unión  de  los  principales  intérpretes  de  la  obra. 

(A  B  C.) 

* 
•  * 

Un  estimado  compañero  en  la  Prensa,  el  Sr.  Asís  Pastor, 
es  el  autor  del  juguete  estrenado  ayer  tarde  en  el  Salón  Na- 
cional, y  cuyo  título  es  El  deber  y  el  amor. 

El  Sr.  Asís  Pastor  ha  estado  afortunado  en  este  juguete, 
que  mantiene  la  risa  en  los  labios  de  los  espectadores  duran- 
te todas  aquellas  escenas  de  verdadera  fuerza  cómica,  cuyo 
diálog"  está  salpicado  de  chistes  que  no  traspasan  los  límites 
de  lo  debido. 

El  autor  tuvo  un  éxito  franco,  siendo  llamado  repetida- 
mente á  escena.— Un  abonado. 

{La  Epoca.) 

*** 

En  el  Salón  Nacional  estrenó  un  juguete  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  con  el  título  de  El  deber  y  el  amor,  nuestro  compa- 
ñero en  la  Prensa  el  redactor  de  El  País  D.  Francisco  de 
Asís  Pastor. 

El  juguete  gustó  muchísimo  al  público,  que  obligó  á  su  au- 
tor á  comparecer  en  escena  varias  veces  á  recibir  los  mere- 
cidos aplausos  que  le  tributaba. 

El  Sr.  Pastor  ha  conseguido  con  El  deber  y  el  amor  un  le  - 
gítimo  triunfo. 

Los  intérpretes  del  juguete  estuvieron  muy  bien.—  Beb- 
múdez. 

{La  Correspondencia  Militar. ) 
*** 

En  el  Salón  Nacional.— El  deber  y  el  amor. — Anoche  se  es- 
trenó en  este  coliseo  un  juguete  cómico  del  Sr.  Asís  Pastor, 
titulado  El  deber  y  el  amor. 

La  obra,  que  está  muy  bien  escrita,  obtuvo  un  éxito  fran- 
co, riendo  mucho  el  público  los  chistes  buenos  y  situaciones 
graciosas  en  que  abunda. 

El  Sr.  Asís  Pastor  salió  repetidas  veces  á  escena,  en  unión 
de  los  principales  intérpretes  de  la  obra. — J.  P. 

,  (Diario  Universal.) 
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